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Procesión:

Lectura del Evangelio según San Marcos: (11, 1-10)

Se acercaban a Jerusalén, por Betfagé y Betania, junto al Monte de los Olivos, y Jesús mandó a dos de sus discípulos, diciéndoles: “Id a la aldea de enfrente, y en cuanto entréis, encontraréis un borrico atado, que nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta por qué lo hacéis, contestadle: “El Señor lo necesita, y lo devolverá pronto.” Fueron y encontraron un borrico en la calle atado a una puerta; y lo soltaron. Algunos de los presentes les preguntaron: “¿Por qué tenéis que desatar el borrico?” Ellos les contestaron como había dicho Jesús; y se lo permitieron. Llevaron el borrico, le echaron encima los mantos, y Jesús se montó. Muchos alfombraron el camino con sus mantos, otros con ramas cortadas en el campo. Los que iban delante y detrás, gritaban: “Hosanna, bendito el que viene en nombre del Señor. Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David. ¡Hosanna en el cielo!”.


Palabra del Señor

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


Aquí empieza la tercera parte del segundo evangelio (Cfr. Mc 11, 1-16, 20). En ella se contiene el epílogo del drama del hijo del hombre, se divide claramente en tres actos. El primer acto (Cfr. Mc 11-13) presenta la actividad de Jesús en Jerusalén, toda ella dirigida a subrayar el inevitable choque con los jefes judíos. A pesar de su constante rechazo del triunfalismo, Jesús no renuncia a realizar un acto altamente significativo: la entrada en el templo en calidad de Mesías. Esta decisión provoca, como era de prever, la mas violenta reacción de los jefes judíos. El segundo acto (Mc 14-15) presenta el momento culminante de la actuación de Jesús: la pasión y la muerte. Ordinariamente los nacionalistas eran castigados severamente por las autoridades romanas de ocupación, pero más o menos abiertamente eran también apoyados por las autoridades locales. Jesús, por el contrario, es víctima total del poder, de toda clase de poder, tanto el romano como el local. Finalmente (Mc 16): Jesús resucita y reanuda su comunicación con los amigos y con los discípulos. Misteriosa, pero concretamente, Jesús está presente en medio de su comunidad.


A diferencia de Mateo (Cfr. Mt. 21, 4-5), Marcos no afirma que Jesús estuviera dando cumplimiento a la profecía de Zacarías 9, 9: "Aclama, Jerusalén; mira a tu rey que está llegando: justo, victorioso, humilde, cabalgando un asno". Sin embargo, el autor presenta, en efecto, a un Jesús, presa de una clarividencia sobrehumana, al servicio de una necesidad. "El Señor necesita el asno" (Cfr. Mc 11, 2-6), como dando a entender que es preciso cumplir la profecía y, a través de ella, del cumplimiento de la razón de ser de la Biblia toda: "En ti quedarán bendecidas todas las gentes del mundo" (Cfr. Gn 12, 3). Cuando nada era bueno para nadie, Abraham fue necesario para que todo volviera a ser bueno para todos. La vieja promesa que da la salida a la Biblia tiene en este texto de Marcos el primer acto de su cumplimiento. El autor destaca con fuerza la soberanía de Jesús: es él quien en realidad lo dispone todo. Y todo, en efecto, tiene el desarrollo por él previsto. Jesús es el Señor. Para nuestro autor, Jesús es más que un profeta. "El Señor", dicen los discípulos refiriéndose a él, lo cual invita a descubrir una dignidad supereminente.


En el mismo sentido se orienta, por otra parte, el detalle relativo al borrico llevado a Jesús. La particularidad de este humilde animal está en no haber sido aún montado por nadie. No dejará de chocar este detalle a todo el que se quede en la materialidad de las cosas; hay que compararlo con esta otra puntualización que el tercero y cuarto evangelistas hacen respecto al sepulcro en que los discípulos, dirigidos por José de Arimatea, "pusieron a Jesús": era "un sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía" (Cfr. Lc 23, 53; Jn 19, 41). Pero también este detalle hay que compararlo con aquellas reflexiones, tradicionales en el A.T., según las cuales todo cuanto se utilice en el servicio de Dios ha de ser nuevo, virgen de toda utilización humana. Así es en lo tocante a determinadas víctimas ofrecidas en sacrificio (Cfr. Nm 19, 2; Dt 21, 3), a los animales puestos al servicio del Arca de la Alianza o del carro que la transporta. En el evangelio de Marcos, el detalle del asno todavía "nuevo" refleja todo el respeto que el narrador tributa a su héroe; encuentra normal que, en atención a él, se adopten unas medidas que antiguamente se adoptaban cuando se trataba de Dios.


Tras la decisión de Jesús para entrar en Jerusalén, el relato tiene una segunda parte (Mc 11, 7-10), en la que, inesperadamente, Jesús ya no toma la iniciativa, sino que "muchos (...) que iban delante y detrás" forman un cortejo y gritan consignas mesiánicas en la línea de una restauración nacional judía al estilo del Estado de David. Las acciones narradas en esta parte adquieren el carácter festivo de una entronización; engalanamiento de la cabalgadura y del suelo, gritos de saludo y de aclamación. La duración y el recorrido no han interesado al autor. Sólo el hecho es lo importante. La entrada en Jerusalén es la entronización regia de Jesús.


Hasta ahora, Marcos nos ha presentado a un Jesús rechazando o acallando sistemáticamente toda manifestación mesiánica sobre su persona. Ahora, en cambio, Jesús no dice nada. ¿Es que acepta las consignas mesiánicas de los que le rodean? La respuesta a esta pregunta requiere tener en cuenta el ordenamiento de los hechos tal como nos los transmite S. Marcos. En este ordenamiento, el episodio de la higuera, narrado en Mc a continuación de éste (Cfr. Mc 11, 12-14.20-25) juega un papel fundamental. En efecto, la higuera con muchas hojas pero sin ningún fruto es el medio plástico del que se sirve Marcos para expresar la opinión de Jesús sobre el cortejo anterior. No olvidemos que la higuera es uno de los símbolos judíos. ¿Y que dice Jesús? Desautoriza al árbol, es decir, desautoriza al cortejo. Exactamente como hasta ahora había estado haciendo con todo tipo de manifestación sobre su persona. Dentro de la dinámica del segundo evangelio, el relato de hoy es un ejemplo más con que Marcos ilustra su tesis: Jesús, ese gran desconocido, a quien en realidad de verdad nadie o muy pocos entienden.


“Llevaron el borrico, le echaron encima los mantos, y Jesús se montó” (Mc 11, 7) El relato de la entrada de Jesús en Jerusalén refleja evidentemente un acontecimiento real; sin embargo, el montaje literario está realizado con determinados textos del A.T. Es sobre todo el profeta Zacarías el que constituye el trasfondo de nuestro relato. Según Za 14, 4 la aparición escatológica de Dios habría debido tener lugar precisamente sobre el monte de los Olivos. Pero sobre todo la profecía de Zacarías, especialmente en la segunda parte (Za 9-14), presenta una imagen insólita del Mesías: "Alégrate, hija de Sión; da saltos de alegría, hija de Jerusalén. Mira: tu rey viene hacia ti. Justo y victorioso; humilde, cabalga sobre un asno y sobre un jumentillo, cría de un asna. Hará desaparecer los carros de Efraím y los caballos de Jerusalén; el arco de guerra será destruido, anunciará paz a los gentiles" (Cfr. Za 9, 9-10). La profecía de Zacarías tuvo lugar entre el 520 y el 518 a. C. Era la época del retorno de los judíos de la cautividad. En 536 a. C. empezaron los trabajos de reconstrucción del templo, pero en forma tan modesta que los viejos, que habían conocido el templo de Salomón, lloraban desconsolados. Zacarías, como su contemporáneo Ageo, quiere presentar un mesías nada triunfalista, muy lejos de la imagen que los judíos derrotados y humillados tenían de su soñado jefe. Por eso, lo presenta sentado sobre un asno, que, si en tiempos de Salomón podría servir para trasportar dignamente a un rey, en los tiempos de Zacarías no podía rivalizar con los espléndidos caballos, montados por los triunfadores. El profeta incluso subraya expresamente que el mesías hará que "desaparezcan los carros en medio de Efraím y los caballos de en medio de Jerusalén", y que "el arco de guerra será destrozado". Por lo tanto, no hay que admirarse de que el "triunfo" de Jesús en su entrada mesiánica no hubiera producido alarma a las autoridades de Jerusalén. El evangelista subraya aún más esta ausencia de pretensiones cuando refiere que el asno sobre el que Jesús cabalgaba no solamente era un animal modesto, sino tomado en préstamo para aquel momento.


“Hosanna, bendito el que viene en nombre del Señor” (Mc 11, 9) Se aclama a Jesús, por quien se cumplen las promesas hechas a David, de un sucesor privilegiado, rey de un reino venidero. Jesús, descendiente de David, realiza por lo tanto las promesas hechas a su antepasado. Jesús realiza la esperanza puesta en David, no por decisión suya, sino por misión divina: Jesús "viene en nombre del Señor". Con él se realiza la salvación. Que se realice efectivamente esta salvación, dada desde ahora en prenda con su presencia, suplican los numerosos testigos. "Hosanna, da la salvación", gritan.


“Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David” (Mc 11, 10) Se usa aquí,  aplicado al reino, el verbo "venir" que se ha empleado antes referido a Jesús (Cfr. Mc 11, 9). Este notable paralelismo manifiesta que el reino está presente, "viene" en el preciso momento en que Jesús está allí, adonde él mismo "viene". Jesús hace presentes entre los hombres el misterio de Dios, la gloria de Dios, su obra; presentes dentro de la humanidad, y de la humanidad más humilde, más pobre, de la que muestra su debilidad en la muerte. Así pues, el nuevo tipo de relaciones de Dios con los hombres y de éstos entre sí, en que consiste el Reino, está presente con Jesús que constituye, él mismo, esta novedad a la que se llama a la humanidad entera.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


Aquel sí que es el cortejo de la incomprensión. De la incomunicación. La gente grita, aclama entusiasta. Pero se tiene la impresión de que las invocaciones se dirigen a otro Mesías, no a aquel que cabalga en el borrico. Y Jesús debe darse cuenta de que las expresiones que se le dirigen son las justas, exactas. Pero salen equivocadas. El, ciertamente, las entiende en el sentido justo. El contraste está en las intenciones. Un pensamiento verdaderamente incómodo: pueden existir oraciones bellísimas, ceremonias y fiestas "muy logradas". Pero el Señor pretende otra cosa.


Hemos dicho lo que estaba establecido y nos hemos equivocado totalmente... Quizá Jesús no se haya sentido jamás tan solo como en medio de aquella gente. Apretado por todas partes. Sin embargo, distante. Muy lejano. Si estuviéramos convencidos, estaríamos siempre disponibles, sin tomarnos demasiado en serio y sin darnos aires de importancia.


La entrada de Jesús en Jerusalén aclamado por el gentío es un acontecimiento expresamente relevante. Jesús, que siempre ha evitado ser llamado Mesías, por miedo a la confusión con el mesianismo guerrero que muchos israelitas esperaban, podríamos decir que aquí "prepara" él mismo una manifestación mesiánica para mostrar qué clase de Mesías es. 


Jesús es un personaje conocido en Jerusalén. Allí hay gente dispuesta a recibirle y aclamarle: pueden ser galileos venidos para la Pascua, o gente de la misma Judea con los que él ha tenido contactos anteriores (Juan lo enlaza con la resurrección de Lázaro). Para esa gente, Jesús se deja aclamar con los gritos mesiánicos: 1) el "Hosanna", que literalmente es un grito de quiere decir "sálvanos", se había convertido en una aclamación al Mesías que había de liberar al pueblo; 2) el "Bendito el que viene..." es un grito propio de una entronización del rey David, que en la tradición más antigua (la de Marcos) no se personaliza en Jesús sino en el "reino que viene", el reino del que Jesús es mensajero, mientras que después la tradición habló directamente del "rey de Israel", personalizado en Jesús (Juan).


Aceptando ser aclamado como Mesías, Jesús muestra simbólicamente cuál será su mesianismo: entrará montado en un borrico, significando normalidad, abajamiento y deseos de paz, contra lo que el caballo significaba de supremacía y poder guerrero. Es un signo similar al del lavatorio de los pies del Jueves Santo. Marcos explica largamente la preparación del borrico, pero no menciona la profecía de Zacarías 9,9 que lo anuncia; Juan no resalta la preparación pero sí menciona, en cambio, la profecía. Y Juan termina diciendo que el sentido del mesianismo de Jesús se descubrirá en la resurrección.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


¿Quién es éste que viene,
recién atardecido,
cubierto con su sangre
como varón que pisa los racimos.

Este es Cristo, el Señor,
convocado a la muerte,
glorificado en la resurrección.

¿Quién es este que vuelve,
glorioso y malherido,
y, a precio de su muerte,
compra la paz y libra a los cautivos.

Este es Cristo, el Señor,
convocado a la muerte,
glorificado en la resurrección.

Se durmió con los muertos,
y reina entre los vivos;
no le venció la fosa,
porque el Señor sostuvo a su Elegido.

Este es Cristo, el Señor,
convocado a la muerte,
glorificado en la resurrección.

Anunciad a los pueblos
qué habéis visto y oído;
aclamad al que viene
como la paz, bajo un clamor de olivos. Amén.




(Himno de Vísperas – Liturgia de las Horas)

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


¡Hosanna, bendito el que viene en nombre del Señor!


¡Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David!


¡Hosanna en el cielo!

Eucaristía:

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos: (14, 1 – 15, 47)

[Faltaban dos días para la Pascua y los Ácimos. Los sumos sacerdotes y los escribas pretendían prender a Jesús a traición y darle muerte. Pero decían: «No durante las fiestas; podría amotinarse el pueblo». 

La unción de Jesús en Betania 

Estando Jesús en Betania, en casa de Simón, el leproso, sentado a la mesa, llegó una mujer con un frasco lleno de perfume muy caro, de nardo puro; quebró el frasco y se lo derramó en la cabeza. Algunos comentaban indignados: «¿A qué viene este derroche de perfume? Se podría haber vendido por más de trescientos denarios para dárselo a los pobres». Y regañaban a la mujer. Pero Jesús replicó: «Dejadla, ¿por qué la molestáis? Lo que ha hecho conmigo está bien. Porque a los pobres los tenéis siempre con vosotros y podéis socorrerlos cuando queráis; pero a mí no me tenéis siempre. Ella ha hecho lo que podía: se ha adelantado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura. Os aseguro que, en cualquier parte del mundo donde se proclame el Evangelio, se recordará también lo que ha hecho ésta». 

La traición de Judas 

Judas Iscariote, uno de los Doce, se presentó a los sumos sacerdotes para entregarles a Jesús. Al oírlo, se alegraron y le prometieron dinero. El andaba buscando una ocasión propicia para entregarlo. 

Los preparativos para la comida pascual
El primer día de los Ácimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a Jesús los discípulos: «¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?». Él envió a dos discípulos, diciéndoles: «Id a la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo, y en la casa en que entre, decidle al dueño: “El Maestro pregunta: ¿Dónde está la habitación, en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?”. Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes. Preparadnos allí la cena». Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había dicho y prepararon la cena de Pascua. 

El anuncio de la traición de Judas
Al atardecer fue él con los Doce. Estando a la mesa comiendo dijo Jesús: “Os aseguro, que uno de vosotros me va a entregar: uno que está comiendo conmigo”. Ellos, consternados, empezaron a preguntarle uno tras otro: “¿Seré yo?”. Respondió: “Uno de los Doce, el que está mojando en la misma fuente que yo. El Hijo del hombre se va, como está escrito; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del hombre!; ¡más le valdría no haber nacido!”. 

La institución de la Eucaristía 

Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio diciendo: “Tomad, esto es mi Cuerpo”. Cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio y todos bebieron. Y les dijo: “Esta es mi Sangre, Sangre de la Alianza, derrama por todos. Os aseguro, que no volveré a beber más del fruto de la vid hasta el día en que beba el vino nuevo en el Reino de Dios”. 

El anuncio de las negaciones de Pedro 

Después de cantar el Salmo, salieron para el Monte de los Olivos. Jesús les dijo: “Todos vais a caer, como está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas”. Pedro replicó: “Aunque todos se caigan, yo no”. Jesús le contestó: “Te aseguro, que tu hoy, esta noche, antes de que el gallo cante dos veces, me habrás negado tres”. Pero él insistía: “Aunque tenga que morir contigo, no te negaré”. Y los demás decían lo mismo. 

La oración de Jesús en Getsemaní 

Fueron a una finca, que llaman Getsemaní y dijo a sus discípulos. “Sentaos aquí mientras voy a orar”. Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y angustia, y les dijo: “Me muero de tristeza: quedaos aquí velando”. Y, adelantándose un poco, se postró en tierra pidiendo que, si era posible, se alejase de él aquella hora; y dijo: “¡Abbá! (Padre): tú lo puedes todo, aparta de mí este cáliz. Pero no lo que yo quiero, sino lo que tu quieres”. Volvió, y al encontrarlos dormidos, dijo a Pedro: “Simón, ¿duermes?, ¿no has podido velar ni una hora? Velad y orad, para no caer en la tentación; el espíritu es decidido, pero la carne es débil”. De nuevo se apartó y oraba repitiendo las mismas palabras. Volvió, y los encontró otra vez dormidos, porque tenían los ojos cargados. Y no sabían qué contestarle. Volvió y les dijo: “Ya podéis dormir y descansar. ¡Basta! Ha llegado la hora; mirad que el Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el que me entrega”. 

El arresto de Jesús 

Todavía estaba hablando, cuando se presentó Judas, uno de los Doce, y con él gente con espadas y palos, mandada por los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos. El traidor les había dado una contraseña, diciéndoles: “Al que yo bese, es él: prendedlo y conducidlo bien sujeto”. Y en cuanto llegó, se acercó y le dijo: «¡Maestro!» Y lo besó. Ellos le echaron mano y lo prendieron. Pero uno de los presentes, desenvainando la espada, de un golpe le cortó la oreja al criado del Sumo Sacerdote. Jesús tomó la palabra y les dijo: “¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos, como a caza de un bandido? A diario os estaba enseñando en el Templo, y no me detuvisteis. Pero, que se cumplan las Escrituras”. Y todos lo abandonaron y huyeron. Lo iba siguiendo un muchacho envuelto sólo en una sábana; y le echaron mano; pero él, soltando la sábana, se les escapó desnudo. 

Jesús ante el Sanedrín 

Condujeron a Jesús a casa del Sumo Sacerdote, y se reunieron todos los sumos sacerdotes, los ancianos y los escribas. Pedro lo fue siguiendo de lejos, hasta el interior del patio del Sumo Sacerdote; y se sentó con los criados a la lumbre para calentarse. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno buscaban un testimonio contra Jesús, para condenarlo a muerte; y no lo encontraban. Pues, aunque muchos daban falso testimonio contra él, los testimonios no concordaban. Y algunos, poniéndose en pie, daban testimonio contra él diciendo: “Nosotros le hemos oído decir: Yo destruiré este Templo, edificado por hombres, y en tres días construiré otro no edificado por hombres”. Pero ni en esto concordaban los testimonios. El Sumo Sacerdote se puso en pie en medio e interrogó a Jesús: “¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra ti? Pero el callaba, sin dar respuesta. El Sumo Sacerdote lo interrogó de nuevo preguntándole: “¿Eres tú el Mesías, el Hijo del Dios bendito?”. Jesús contestó: “Sí, lo soy. Y veréis que el Hijo del Hombre está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene entre las nubes del cielo”. El Sumo Sacerdote se rasgó las vestiduras diciendo: “¿Qué falta hacen más testigos? Habéis oído la blasfemia. ¿Qué decidís?”. Y todos lo declararon reo de muerte.
Algunos se pusieron a escupirle y, tapándole la cara, lo abofeteaban y le decían: “¡Haz de profeta!”. Y los criados le daban bofetadas. 

Las negaciones de Pedro
Mientras Pedro estaba abajo en el patio, llegó una criada del Sumo Sacerdote y, al ver a Pedro calentándose, lo miró fijamente y dijo: “También tu andabas con Jesús el Nazareno”. Él lo negó, diciendo: “Ni sé ni entiendo lo que quieres decir”. Salió fuera al zaguán, y un gallo cantó. La criada, al verlo, volvió a decir a los presentes: “Este es uno de ellos”. Y él lo volvió a negar. Al poco rato también los presentes dijeron a Pedro: “Seguro que eres uno de ellos, pues eres galileo». Pero él se puso a echar maldiciones y a jurar: “No conozco a ese hombre que decís”. Y en seguida, por segunda vez, cantó el gallo. Pedro se acordó de las palabras que le había dicho Jesús: “Antes que cante el gallo dos veces, me habrás negado tres”. Y rompió a llorar.] 

Jesús ante Pilato
Apenas se hizo de día, los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y el Sanedrín en pleno, prepararon la sentencia; y, atando a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. Pilato le preguntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?”. El respondió: “Tú lo dices”. Y los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilato le preguntó de nuevo: “¿No contestas nada? Mira de cuántas cosas te acusan”. Jesús no contestó más; de modo que Pilato estaba muy extrañado. 

Jesús y Barrabás
Por la fiesta solía soltarse un preso, el que le pidieran. Estaba en la cárcel un tal Barrabás con los revoltosos que habían cometido un homicidio en la revuelta. La gente subió y empezó a pedir el indulto de costumbre. Pilato les contestó: “¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?”. Pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia. Pero los sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para que pidieran la libertad de Barrabás. Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: “¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos?”. Ellos gritaron de nuevo: “¡Crucifícale!”. Pilato les dijo: “Pues, ¿qué mal ha hecho?”. Ellos gritaron más fuerte: “¡Crucifícale!”. Y Pilato, queriendo dar gusto  a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. 

La coronación de espinas 

Los soldados se lo llevaron al interior del palacio, al pretorio, y reunieron a toda la compañía. Lo vistieron con de púrpura, le pusieron una corona de espinas, que habían trenzado, y comenzaron a hacerle el saludo: “¡Salve, rey de los judíos!”. Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, doblando las rodillas, se postraban ante él. Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. Y lo sacaron para crucificarle. 

El camino hacia el Calvario 

Y a uno que pasaba, de vuelta del campo, a Simón de Cirene, el padre de Alejandro y de Rufo, lo forzaron a llevar la cruz. Y llevaron a Jesús al Gólgota (que quiere decir lugar de “La Calavera”), y le ofrecieron vino con mirra; pero él no lo aceptó. 

La crucifixión de Jesús
Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte, para ver lo que se llevaba cada uno. Era media mañana cuando lo crucificaron. En el letrero de la acusación estaba escrito: “El rey de los Judíos”. Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Así se cumplió la Escritura, que dice: “lo consideraron como un malhechor”. 

Injurias a Jesús crucificado 

Los que pasaban lo injuriaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Anda!, tú, que destruías el Templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo bajando de la cruz”. Los sumos sacerdotes se burlaban también de él diciendo: “A otros ha salvado y a sí mismo no se puede salvar. Que el Mesías, el rey de Israel, baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos”. También los que estaban crucificados con él lo insultaban. 

La muerte de Jesús 

Al llegar el mediodía, toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde. Y a la media tarde, Jesús clamó con voz potente: “Eloí, Eloí, lamá sabactaní”. (Que significa: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”). Algunos de los presentes, al oírlo, decían: “Mira, está llamando a Elías”. Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le daba de beber, diciendo: “Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo”. Y Jesús, dando un gran grito, expiró.

El velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo. El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado dijo: “Realmente, este hombre era el Hijo de Dios”. 

Las mujeres que siguieron a Jesús 

[Había también unas mujeres que miraban desde lejos; entre ellas, María Magdalena, María, la madre de Santiago el menor y de José, y Salomé, que cuando él estaba en Galilea, lo seguían para atenderlo; y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. 

La sepultura de Jesús 

Al anochecer, como era el día de la Preparación, víspera del sábado, vino José de Arimatea, noble magistrado, que también aguardaba el Reino de Dios; se presentó decidido ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato se extrañó de que hubiera muerto ya; y, llamando al centurión, le preguntó si hacía mucho que había muerto. Informado por el centurión, concedió el cadáver a José. Este compró una sábana y, bajando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro, excavado en una roca, y rodó una piedra a la entrada del sepulcro. 

María Magdalena y María, la madre de José, observaban dónde lo ponían.] 

Palabra del Señor

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


No es posible analizar detalladamente el largo relato de la pasión (Mc 14, 32- 15, 47). Para nuestra Lectio haremos unas cuantas observaciones generales, útiles para indicar la perspectiva de Marcos y los temas predilectos de su largo relato. Quizás, para aprovechar mejor este texto, debiéramos escoger la parte más significativa, o meditarlo en diversos momentos, o hacer primero una lectura general y luego escoger aquel pasaje con el que quisiera orar especialmente; para facilitar esta opción se ha dividido, tanto el texto como el comentario, en apartados correspondientes a los hechos que se suceden. De todos modos, como en otras ocasiones, procurando que sean breves, y que sitúen el relato de forma general, no exhaustiva, puesto que nuestro interés aquí no es el estudio sino la oración.


Los relatos de la pasión no son simple crónica o página histórica, son catequesis de la comunidad, meditación e interpretación teológica de los sufrimientos y la muerte de Cristo. Se busca justificación y sentido a estos hechos, que serán iluminados desde la Escritura y la experiencia pascual. El relato de Mc literariamente tiene un carácter netamente descriptivo en el que resalta la simplicidad y concreción de la catequesis primitiva. Por lo cual no debemos leerlo como un informe de los hechos desnudos, sino más bien como la interpretación de estos hechos a la luz de la experiencia pascual y del anuncio de los profetas del AT. 


Ni la tradición procedente de la predicación apostólica, ni los evangelistas que la recibieron, pretenden hacer una llamada al sentimiento o a la admiración, presentando patéticamente al "héroe" de la tragedia que sufre en silencio. No; lo que hacen es una apelación a nuestra fe. Su interés se centra en el significado de la pasión de Jesús como acto supremo de la historia de salvación. 


A pesar de no tener un interés biográfico, histórico o edificante, Marcos aporta gran cantidad de precisiones históricas. Quiere mostrar pasión y la muerte de Jesús no son un mito, que han dejado su huella en la historia, en el tiempo y en un lugar real: el joven que sigue a Jesús después del arresto en Getsemaní (Cfr. Mc 14, 51-52); José de Arimatea (Cfr. Mc 15, 43); Pilato que manda comprobar la muerte de Jesús (Cfr. Mc 15, 44-45).


Es una narración de una crudeza a veces desconcertante, en la que los hechos se suceden en un estilo descarnado, se acentúa el carácter dramático y se detiene en pormenores que los otros evangelistas o atenúan u omiten. Así en Getsemaní el miedo, la angustia, la triple petición al Padre para que le libere, el abandono en la cruz. La narración de Marcos extrema la emoción y la tensión. Utiliza las palabras que indican el grado extremo de horror y sufrimiento. Pero esto no le es obstáculo para que, al mismo tiempo, Jesús se dirija al Padre con palabras de ternura y confianza incondicionales: Abbá, Padre.


El evangelio de Marcos se caracteriza por el secreto y el silencio acerca de Jesús Mesías. Pide secreto e impone silencio a los demonios y a los enfermos curados. Este silencio durante la vida, se convierta en la pasión en soledad total. Nadie le acompaña. Todos le abandonan. Pero a medida que llega la muerte, el silencio y la soledad terminan y es proclamado Hijo de Dios y Mesías.


Sin embargo, Mc va haciendo una progresiva acentuación de los títulos mesiánicos: Hijo del hombre, Mesías, Rey de los judíos. Progresión que culmina en la profesión de fe de un pagano, el centurión: "Realmente este hombre era Hijo de Dios" (Cfr. Mc 15, 19). Jesús, ante el sanedrín, se proclama por primera vez Mesías (Cfr. Mc 14, 62) y por ello es condenado a muerte. Al morir se rasga el velo del templo. Es el judaísmo que, a su manera, reconoce la divinidad de Jesús. La tradición sobre el velo que se rasga ve en este hecho la execración del templo.


Claramente más breve que los relatos paralelos, el Evangelio de la Pasión en San Marcos se limita a la estructura esencial de los acontecimientos. Eso no obstante, está compuesto por diversos elementos: puede distinguirse, en efecto, una fuente no semítica (14, 1-2, 10-11, 17-21, 26-31, 43-46, 53; 15, 1, 3-5, 15a, 21-24, 26, 29-30, 34-37, 39, 42-46) y una fuente de inspiración semítica y de origen probablemente petrino (14, 3-9, 12-16, 22-25, 32-42, 45-52; 15, 2, 6-14, 15b-20, 25, 27-28, 31-33, 38, 40-41). Las preocupaciones doctrinales de estas dos fuentes afloran con mucha frecuencia. La segunda, por ejemplo, refleja la preocupación por subrayar el aislamiento de Cristo y las burlas y los sarcasmos a los que Cristo corresponde con el silencio.


Marcos lee toda la historia de Cristo a partir de la muerte-resurrección, esto es, de aquel centro que ilumina todo lo que precede y que permite captarlo en su verdadero significado. Por eso precisamente Marcos prolonga hacia atrás el tema de la pasión. Están las tres predicciones que desde el capítulo 8 en adelante van midiendo la narración; estas predicciones no se limitan a prever la pasión, sino que demuestran que Cristo era consciente de ella y señalan su significado: una vida entregada, en sustitución, por todos. Todavía con mayor frecuencia de como lo había hecho en las páginas anteriores, Marcos recurre aquí a las Escrituras (sobre todo a Is 53). Esto se explica por dos motivos: el recurso a las Escrituras, particularmente intenso en el caso de la pasión, existía ya en la tradición, esto es, en el relato que Marcos ha encontrado y que utiliza en su narración de los hechos.


La pasión está inscrita en el plan de Dios, está prevista en las Escrituras y hay que leerla a la luz de las mismas. No se trata de un incidente, sino que es el cumplimiento de una lógica que ha guiado desde siempre la historia de la salvación. Aquí está la razón profunda de las desilusiones que han experimentado todos los que esperaban a un Dios que aplicase una lógica distinta, resolutoria y victoriosa. Pero aquí está también la novedad y la originalidad del amor de Dios que se manifestó en Jesús. Las fuerzas hostiles parecen anular la fuerza del amor de Dios. La historia del amor aparece en toda su debilidad, en toda su inutilidad: Cristo está solo y abandonado. Esta experiencia se proseguirá en la Iglesia; y la Iglesia debe recordar que -como Cristo- también ella tiene que acudir a la oración, al consuelo de Dios y a la certidumbre de la resurrección.


“Faltaban dos días para la Pascua y los Ácimos” (Mc 14, 1) 1. Dos días: la unción de Jesús, referida en los versículos 3s, tuvo lugar seis días antes de la Pascua (Cfr. Jn 12, 1). Está cerca la pascua de los judíos y Jesús desea celebrar la cena pascual con los discípulos (Cfr. Mc 14, 14); he aquí la primera indicación. Con toda probabilidad la pascua fue en su origen la forma israelita de celebrar las fiestas de primavera, comunes a todos los semitas nómadas del desierto. Pero un texto del Éxodo (Cfr. Ex 12s) relaciona esta fiesta de pascua con el gesto de Dios que liberó a los hijos de Israel de manos del faraón, haciendo morir al propio tiempo a los primogénitos de los egipcios. De esta manera, la fiesta quedó insertada en la historia de la salvación, que en su origen, como hemos dicho, era una fiesta de pastores, y su celebración se vio enriquecida con gestos altamente evocadores. Un texto del Deuteronomio (Cfr. Dt 16, 1-8) subraya más fuertemente todavía la idea de memoria: "Así te acordarás del día en que saliste del país de Egipto por todo el tiempo de tu vida". La fiesta estuvo siempre acompañada de un marco festivo. En tiempos de Jesús la preparación y el adorno de la sala, el vino y el cordero caracterizaban a la cena pascual como un banquete de alegría. Se celebraba con gozo la salida de Egipto y la consecución de la libertad. Pero no se trataba simplemente de una alegría que tenía su origen en un recuerdo; la fiesta asumió también un carácter de esperanza. La celebración del gesto liberador de Dios no es solamente recuerdo del pasado ni es solamente alegría por la libertad que se posee; es también anticipación de la liberación escatológica. La cena pascual presentaba un doble aspecto, uno dirigido al pasado y otro al futuro. Pero esta dimensión escatológica quedaba fácilmente contaminada por las ambiguas esperanzas mesiánicas del pueblo. Y es aquí precisamente donde radica la novedad de Cristo: el futuro liberador se anticipa y se significa en una cena que recuerda la cruz y la ofrenda de amor que en ella se encierra. El camino mesiánico es el de la cruz. Precisamente en este marco festivo, tan cargado de esperanzas, es donde llega a su cumplimiento el drama de Jesús. Es un contraste muy fuerte.


“Los sumos sacerdotes y los escribas pretendían prender a Jesús a traición y darle muerte” (Mc 14, 1) Por eso Marcos no dice solamente que estaba cerca la pascua: dice además que los fariseos habían decidido "darle muerte", pero andaban buscando la manera de hacerlo sin suscitar la indignación de la gente. Más adelante Marcos señala una segunda repulsa, la de Judas (Cfr. Mc 14, 10-11): también Judas aguardaba el momento oportuno para entregarlo. Así pues, el gesto liberador de Dios tiene lugar en un contexto de repulsa: Jesús está solo en su gesto de entrega, rechazado.

La unción de Jesús en Betania 


“Llegó una mujer con un frasco lleno de perfume muy caro, de nardo puro; quebró el frasco y se lo derramó en la cabeza” (Mc 14, 3s) Esta unción (que en Jn 12, 3 y en Lc 7, 38 se realiza en los pies) se convierte en un  gesto "discutido". Algunos ven en este gesto un "derroche", pero la interpretación de Jesús es la que revela el significado último, verdadero, del gesto de la mujer: el Señor lo acepta en concepto de unción para la sepultura (Cfr. Mc 14, 8) y limosna hecha a El como pobre (Cfr. Mc 14, 6s).. Jesús es un mesías que va a morir. Este es el pensamiento que domina a Cristo y que los discípulos sin embargo no saben interpretar. Todo esto indica la muerte cercana y el don que allí se encierra: una vida entregada, ése es su significado. 


“Se podría haber vendido por más de trescientos denarios para dárselo a los pobres” (Mc 14, 5). Trescientos denarios: más o menos, el salario anual de un empleado de entonces.


“Ella ha hecho lo que podía: se ha adelantado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura” (Mc 14, 8). Cada vez más a menudo alude el Señor a su muerte, para preparar a sus discípulos a los tristes acontecimientos que se acercan. 

Los preparativos para la comida pascual

“El Maestro pregunta: ¿Dónde está la habitación, en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?” (Mc 14, 14). Comer la Pascua, es decir, el cordero pascual prescrito por la Ley. (Cfr. Ex. 12, 3s). Jesús, que no había venido a derogarla (Cfr. Mt 5, 17), no ve inconveniente en observarla, como lo hizo con la circuncisión (Cfr. Rom. 15, 8), aunque El había de ser, por su Pasión y Muerte en la Cruz, la suma Realidad en quien se cumplirían aquellas figuras; el Cordero divino que se entregó "en manos de los hombres" (Cfr. Mc 9, 31) sin abrir su boca (Cfr. Is 53, 7); el que San Juan nos presenta como inmolado junto al trono de Dios (Cfr. Ap. 5, 6), y que se nos muestra como eterno Sacerdote y eterna Víctima (Cfr. Heb. 5 - 10; Sal 109, 4).

 El anuncio de la traición de Judas

“Os aseguro, que uno de vosotros me va a entregar: uno que está comiendo conmigo” (Mc 14, 18). "uno de vosotros, uno que comparte mi pan"(Cfr. Sal 41 10), "uno de los doce"; se trata de una traición de la amistad y de la elección. Es verdad que esta traición entra dentro de la historia de Dios, pero se debe igualmente a la responsabilidad del hombre: "¡Sería mucho mejor que no hubiera nacido!"; quizás no sea éste un juicio de condenación, sino más bien una lamentación y una advertencia. La comunidad cristiana descubre aquí sus propias divisiones, pero al mismo tiempo descubre que la fidelidad de Dios es más fuerte que estas divisiones. Por eso la memoria de Cristo es al mismo tiempo juicio y consuelo. Precisamente en el contraste entre la traición y la entrega es donde la comunidad ha captado la grandeza del amor de Dios, su gratitud, su obstinación. La comunidad se siente invitada a no escandalizarse, ya que descubre en su propio seno la traición y el pecado: es una experiencia que vivió el mismo Jesús y que previó para su Iglesia; la traición acompaña a la comunidad desde sus orígenes. Y se ve también invitada a no mecerse en una falsa seguridad y a no presumir de sí misma (como Pedro): siempre es posible el pecado y no podemos fiarnos de nuestras propias fuerzas.

La institución de la Eucaristía 


“Y les dijo: “Esta es mi Sangre, Sangre de la Alianza” (Mc 14,  24) La alianza  es, en su aspecto más profundo, el gesto con que Dios libera a su pueblo y lo elige para sí; también podríamos decir al revés (las dos formulaciones son equivalentes) que la alianza es el gesto con que Dios se entrega a su pueblo, dejándose comprometer por él y convirtiéndose en su liberador y aliado. Las palabras de Cristo sobre la copa relacionan esta alianza con la anterior: "Después Moisés tomó sangre, roció con ella al pueblo y dijo: Esta es la sangre de la alianza" (Cfr. Ex 24, 8). Pero, en la “nueva” y definitiva alianza el que se entrega es el propio Jesús: "El Hijo del hombre vino, no para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos" (Cfr. Mt 20, 28).  


“Derrama por todos” (Mc 14,  24) Se refiere a que será derramada “en favor” de todos, como el Siervo de Dios que entrega su vida por los muchos que lo rechazan (Cfr. Is 53). Jesús ya ha indicado que entregaba su vida “en rescate por muchos” (Cfr. Mc 10, 45); el término "rescate" expresa la solidaridad más radical: "solidario con", "en lugar de". Así pues, Cristo habla de que su Pasión y Muerte va a ser una vida entregada.


“Os aseguro, que no volveré a beber más del fruto de la vid hasta el día en que beba el vino nuevo en el Reino de Dios” (Mc 14,  25) Se trata de la dimensión escatológica del gesto de Jesús (y de la celebración cristiana), que en Lucas es todavía más explícita. El gesto de Jesús señala un "camino" que tiende, no a la cruz, sino -más allá de la cruz- a la comunión definitiva con Dios. El don es anticipado, pero tiende a una plenitud. 


“Todos vais a caer, como está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas”.(Mc 14, 27). Cfr. Zac 13, 7.

La oración de Jesús en Getsemaní 


“Fueron a una finca, que llaman Getsemaní y dijo a sus discípulos. “Sentaos aquí mientras voy a orar”. Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y angustia, y les dijo: Me muero de tristeza: quedaos aquí velando” (Mc 14 32s). En la agonía de Getsemaní, Marcos pone de relieve la "debilidad" de Jesús, su miedo ante el sufrimiento, su angustia frente a la muerte; Mateo y Lucas se esforzarán más bien en atenuar todo esto. Los tres verbos que describen la actitud de Jesús (Cfr. Mc 14,  33-34) indican desconcierto, angustia, tristeza, casi una desorientación. Por lo demás, las palabras de Jesús son muy claras: mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos conmigo y velad. Estas expresiones nos remiten al salmo 42, 6 (la oración de un desterrado que se siente lejos de Señor y abandonado) y a Jon 4, 9 (la amargura del profeta Jonás que no acaba de comprender los planes de Dios); por muy paradójico que pueda parecer, hay que decir entonces que la angustia de Cristo no es sólo la reacción de la "carne débil" (versículo 38) ante la muerte, sino la desorientación del que se siente abandonado de Dios (a pesar de que sigue confiando en él) de que choca contra un plan de salvación que parece estar en contradicción con la fuerza del amor. 


“¡Abbá! (Padre): tú lo puedes todo, aparta de mí este cáliz. Pero no lo que yo quiero, sino lo que tu quieres” (Mc 14, 36) En esta situación de extrema angustia nace la oración. Es una oración que expresa, por encima de todo, confianza, conciencia de las propias relaciones filiales: "Abba, padre". Es reconocimiento del amor del Padre y de su poder, y precisamente por eso se convierte en súplica: "Para ti todo es posible, aparta de mí esta copa". Y después del desconcierto y del intento de sustraerse al propio camino, se renueva otra vez la confianza, el abandono sin reservas, la aceptación incondicionada.

El arresto de Jesús 


“Y todos lo abandonaron y huyeron” (Mc 14, 50). Esta huida general, que nos enseña la miseria sin límites de que todos somos capaces, es también inexcusable falta de fe en la bondad y el poder del Salvador, pues Él había mostrado con sus palabras (Cfr. Jn 17, 12) y con su actitud (Cfr. Jn 18, 8s y 19s) que no permitiría que ellos fuesen sacrificados con Él. Los discípulos, abandonándole a Él, huyeron todos. Es muy digno de observar el contraste entre esta fuga y la escena precedente. Allí vemos que se intenta una defensa armada de Jesús, es decir, que si El la hubiese aceptado, obrando como los que buscan su propia gloria (Cfr. Jn 5, 43), los discípulos se habrían sin duda jugado la vida por su jefe (Cfr. Jn 11, 16; 13, 37). Pero cuando Jesús se muestra tal cual es, como divina Víctima de la salvación, en nuestro propio favor, entonces todos se escandalizan de Él, como Él se lo tenía anunciado. Algo análogo había de suceder a Pablo y Bernabé en Listra, donde aquél fue lapidado después de rechazar la adoración que se les ofrecía creyéndolos Júpiter y Mercurio (Cfr. Hch. 14, 10-18).

Jesús ante el Sanedrín 


“Condujeron a Jesús a casa del Sumo Sacerdote, y se reunieron todos los sumos sacerdotes, los ancianos y los escribas” (Mc 14, 53). La casa de Caifás estaba en la parte sudoeste de la ciudad. Había que andar hasta allí unos dos kilómetros (Cfr. S. 109, 7) .


“Nosotros le hemos oído decir: Yo destruiré este Templo, edificado por hombres, y en tres días construiré otro no edificado por hombres”. (Mc 14, 58) Véase Juan 2, 19: "Jesús les respondió: "Destruid este Templo, y en tres días Yo lo volveré a levantar".(Cfr. Heb 9, 11. 24). 


“Sí, lo soy. Y veréis que el Hijo del Hombre está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene entre las nubes del cielo”. (Cfr. Mc 14, 62). El nombre de Hijo del hombre, que Jesús mismo se dio, expresa su calidad de hombre, y por alusión a la profecía de Daniel, insinúa su dignidad mesiánica (Cfr. Dan. 7, 13; Mt. 24, 30; 26, 64).


“Habéis oído la blasfemia. ¿Qué decidís?. Y todos lo declararon reo de muerte”. (Mc 14, 64). Es condenado por blasfemia el Santo de los santos, el inmaculado Cordero de Dios, el único Ser en quien el Padre tenía puestas todas sus complacencias (Cfr. Mt. 3, 17; 17, 5). Su "blasfemia" consistió en decir la doble verdad de que El era el anunciado por los profetas como Hijo de Dios y Rey de Israel (Cfr. Lc. 23, 3; Jn 18, 37).


“Pedro se acordó de las palabras que le había dicho Jesús: “Antes que cante el gallo dos veces, me habrás negado tres”. Y rompió a llorar” (Mc 14, 72). La caída de Pedro fue profunda, pero no menos profundo fue luego su dolor. Pero esta negación dará lugar al sincero arrepentimiento, ya que, como enseña Jesús, el más perdonado es el que más ama.

Jesús ante Pilato

“Apenas se hizo de día, los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y el Sanedrín en pleno, prepararon la sentencia; y, atando a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato” (Mc 15, 1) El sanedrín, tribunal supremo de los judíos, tenía varias razones para entregar a Jesús a los romanos: En primer lugar, el sanedrín, aunque podía sentenciar la pena de muerte, no podía ejecutarla sin que fuera confirmada por el procurador romano, y esto era evidentemente lo que deseaba. En segundo lugar, si conseguía implicar a los romanos en el proceso, podría contar también con su guarnición militar para hacer frente a la eventual oposición del pueblo. Por último, si Jesús moría ajusticiado por los romanos, sería clavado en una cruz; esto contribuiría en gran manera a desfigurar la imagen del Nazareno: todos verían en el crucificado a un hombre que había sido antes arrojado de la comunidad de Israel y ahora padecía, bajo el poder de los romanos, la muerte que éstos solían dar a los esclavos. Por estas razones, apenas despuntó el día, cuando comenzaba, según el derecho romano, el tiempo hábil para administrar justicia, el sanedrín llevó a Jesús ante Pilato.


“Los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas” (Mc 15, 3) Los mismos jueces que habían condenado a Jesús por blasfemo, según ordenaba que se hiciera la Ley de Moisés, lo denuncian ahora ante Pilato por hacerse llamar "Rey de los judíos". La pregunta de Pilato supone tal acusación. Conociendo la proverbial liberalidad de los romanos en cuestión religiosa y el desprecio que Pilato sentía por las convicciones judías, era de esperar la maniobra del sanedrín. Y si éste le había condenado ya por blasfemo, también era de esperar que Pilato lo condenara por ir contra el César. Y aunque Jesús no era ni blasfemo ni agitador político, lo cierto es que murió por ambas causas. Por eso y porque era inocente, la muerte de Jesús en la cruz es la denuncia y la condena tanto de la institución religiosa como del poder político.


“Jesús no contestó más; de modo que Pilato estaba muy extrañado” (Mc 15, 5) Jesús no se defiende. Jesús calla porque sabe que ha llegado su "hora" y que tiene que morir para que se cumpla la voluntad del Padre. Jesús calla para que todo suceda conforme a lo que habían anunciado los profetas del Siervo de Yahweh (Cfr. Is 53, 7). Pero Pilato, que no conoce ni la "hora" ni la voluntad de Dios, se extraña


“Pilato le preguntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?”. El respondió: “Tú lo dices” (Mc 15, 2) Al comenzar el episodio, el lector no sabe quién es Pilato, el cual era gobernador y representante del emperador romano, de cuyo imperio formaba parte la Judea; sin su permiso los judíos no podían condenar a muerte (Cfr. Jn 18, 31; 19, 6s) Pero Mc no lo ha presentado de antemano. Se deducirá quien es por sus palabras y sus acciones: por su encuentro con Jesús. El contraste de este encuentro es vivo: Jesús atado, conducido por las autoridades religiosas; un prisionero peligroso, puesto que así es conducido. Pilato, el gobernador, el político, toma la iniciativa y pregunta. Está en su terreno. Jesús sólo puede ser peligroso para él si es verdad que tiene pretensiones reales. No le pregunta si se cree que es rey, sino si lo es, es decir, si actúa como rey. La escena tiene algo de ridículo. Nada en el relato muestra animosidad por parte de Pilato contra Jesús. Éste responde con una inteligente ambigüedad: “tú lo dices”.


“Pilato le preguntó de nuevo: “¿No contestas nada? Mira de cuántas cosas te acusan”. Jesús no contestó más; de modo que Pilato estaba muy extrañado” (Mc 15, 4) La nueva pregunta de Pilato es más provocativa: se escuda en las acusaciones de las autoridades judías. Jesús no entra en su juego y guarda silencio. Pilato se sorprende y, como una nueva táctica, trata de implicar a la gente en una elección política y religiosa a un tiempo. Que sea el pueblo el que decida. 

Jesús y Barrabás

“La gente subió y empezó a pedir el indulto de costumbre” (Mc 15, 8) Pilato quiere desembarazarse de todo este asunto, pero elige un mal camino: abandona el terreno de la estricta justicia y entra en el de las negociaciones con la gente soliviantada y manipulada por la mala voluntad de los sumos sacerdotes. Marcos supone que un grupo de zelotes, aprovechando el indulto que solía concederse con ocasión de la pascua, había acudido al pretorio para pedir la libertad de Barrabás. Este no era un vulgar ladrón, sino un preso político, un zelote o nacionalista exaltado que había matado a un hombre en una revuelta contra los romanos. Los otros dos "ladrones" que serían crucificados con Jesús eran también probablemente zelotes, pues sabemos que el historiador judío Flavio Josefo llama así a todos los zelotes. "Barrabás" quiere decir "hijo del padre", y su nombre completo era Jesús Barrabás. Pilato propone a Jesús de Nazaret como candidato para el indulto pascual, pero el pueblo elige al otro Jesús.


"Porque sabía que lo habían entregado por envidia". (Mc 15, 10) Por envidia: se refiere a los sacerdotes, contra cuya maldad apelaba Pilato ante el pueblo. Marcos muestra la influencia con que aquellos decidieron al pueblo (Cfr. Mc. 15, 11) , que tantas veces había mostrado su adhesión a Jesús, a servirles de instrumento para saciar su odio contra el Hijo de Dios, hasta el punto de persuadirlo a que lo pospusiese a un criminal (Cfr. Lc 23, 18; Jn 18, 40). San Pedro recuerda al pueblo esta circunstancia en Hech. 3, 14 - 17. 


“Ellos gritaron más fuerte: “¡Crucifícale!”. Y Pilato, queriendo dar gusto  a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran” (Mc 15, 14-15) Es el pueblo quien decide. Pilato ha eludido públicamente toda implicación en el caso. Pilato sabe que se lo han entregado por envidia; se desvela así la trama política. A Pilato no le importa Jesús, sino sus propias relaciones con los Sumos Sacerdotes. Al final, Pilato quiere complacer al pueblo y entrega a Jesús a la muerte. Pilato había preguntado a Cristo qué verdad era aquella de que Él daba testimonio y no aguardó siquiera la respuesta (Cfr. Jn 18, 38). De esta despreocupación por conocer la verdad nacen todos los extravíos del corazón. Pilato ha quedado para el mundo - que lo reprueba sin perjuicio de imitarlo frecuentemente - como el prototipo del juez que pospone la justicia a los intereses o al miedo. 


La coronación de espinas 


“Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, doblando las rodillas, se postraban ante él” (Mc 15, 19) Después de haber azotado a Jesús, los soldados se divierten con él haciendo gala de su corto ingenio y de su gran brutalidad. El gobernador romano lo había presentado al pueblo como Rey de los judíos: los soldados encuentran en ello un buen motivo para mofarse de Jesús y de los judíos. 

El camino hacia el Calvario 


“Y a uno que pasaba, de vuelta del campo, a Simón de Cirene, el padre de Alejandro y de Rufo, lo forzaron a llevar la cruz” (Mc 15, 21)  Aunque este dato no añade para nosotros nada importante, tiene sentido si pensamos que Marcos escribió su evangelio en Roma y para los fieles romanos, entre los cuales vivía Rufo con su madre (Cfr. Rom 16, 13). El encuentro de Simón con Jesús, camino del Calvario, fue para él y toda su familia una hora de gracia, aunque a Jesús no lo hubiese aliviado mucho. Del texto deducen algunos que la ayuda del Cireneo no hacía sino aumentar el peso de la Cruz sobre el hombro del divino Cordero, al levantar detrás de El la extremidad inferior.


“Y le ofrecieron vino con mirra; pero él no lo aceptó” (Mc 15, 23) La mezcla de vino con mirra se daba a los ajusticiados, y era una especie de analgésico. Jesús, que estaba dispuesto a beber hasta la última gota del cáliz que el Padre le había preparado, no quiere disminuir en nada su conciencia en aquella hora suprema. Por eso rechaza el vino mezclado con mirra.

Injurias a Jesús crucificado 


“Que el Mesías, el rey de Israel, baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos”. También los que estaban crucificados con él lo insultaban” (Mc 15, 32) Cuando levantaron a Jesús, clavaron en la cabecera de la cruz el letrero de la acusación, que hasta ese momento había llevado colgado al cuello. Entonces empezaron a desfilar sus enemigos en son de triunfo y, meneando la cabeza, unos le recordaban su amenaza al templo y otros lo denunciaban como falso Mesías. Se repite, pues, la doble acusación: de blasfemo y de sedicioso político.

La muerte de Jesús  


“Al llegar el mediodía, toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde” (Mc 15, 33) Los profetas ven en el oscurecimiento del sol una señal que acompaña siempre al juicio de Dios (Cfr. Am 8, 9; Is 13, 10; 50,3; Jer 15, 9; Jl 2, 10; 3, 4; 4, 15). Según esto se trataría aquí de la manifestación de la ira de Dios contra la ciudad y el pueblo que asesina al Mesías que le ha sido enviado.


“Y a la media tarde, Jesús clamó con voz potente: “Eloí, Eloí, lamá sabactaní”. (Que significa: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mc 15, 34) Con estas palabras comienza el salmo 22 (21), que tiene un sentido mesiánico. En su contexto original no implican ninguna duda, ni hay porqué suponerla en la situación de Jesús. Pero son aquí la expresión de aquella inmensa soledad, en la que sólo puede encontrarse el que se ha hecho responsable de todo y en favor de todos delante de Dios. Su alma estaba oprimida por el peso de los pecados que había tomado sobre sí (Cfr. Ez. 4, 4s), pues su divinidad permitió que su naturaleza humana fuera sumergida en un abismo insondable de sufrimientos. Las palabras del Salmo, que Jesús repite en alta voz, muestran que el divino Cordero toma sobre sí todos nuestros pecados. En la cruz vuelve sobre Jesús aquella tentación que le acompañó durante toda su vida, desde el desierto en adelante. Pero esta vez no la provoca Satanás, sino el pueblo indiferente, los jefes que se burlan de él, los soldados. Si eres el elegido de Dios, ¿por qué no te ayuda Dios? ¿No es su "silencio" la prueba de tu error? Pero Jesús se abandona hasta el fondo de esta "debilidad" del amor y precisamente por eso la muerte de Cristo se convierte en el lugar en donde se revela la fuerza de Dios, ¡la fuerza del amor! 


“Y Jesús, dando un gran grito, expiró” (Mc 15, 37) Según Lucas no se trataría de un grito inarticulado, sino de estas palabras: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Cfr. Lc 23, Sal 31, 6). El Hijo de Dios muere emitiendo una gran voz para mostrar que no le quitan la vida sino porque Él lo quiere, y que en un instante habría podido bajar de la cruz y sanar de sus heridas, si no hubiera tenido la voluntad de inmolarse hasta la muerte para glorificar al Padre con nuestra redención (Cfr. Jn 17, 2; Mt. 26, 42). Los evangelistas relatan que Jesús murió en viernes y, según los tres más antiguos, cerca de la hora nona, es decir, a las tres de la tarde.


“El velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo” (Mc 15, 38) El sentido salvador de la muerte de Jesús se muestra inmediatamente, y el que parecía vencido comienza a dar señales de victoria: el velo del templo se rasga. Se acabó el viejo culto y los privilegios de los sacerdotes; ahora todos tienen acceso a la presencia de Dios en Jesucristo (Cfr. Jn 4, 21-24; Heb 5, 19s; 9, 8; 10, 19s). El hombre ya puede comunicar con Dios sin trabas. Acceso directo al Padre (Heb 10,19s). Sellada con la sangre que es vida, ha comenzado la Nueva Alianza (Mc 14,24).


“El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado dijo: “Realmente, este hombre era el Hijo de Dios” (Mc 15, 39) Durante el tiempo de la agonía, este capitán que comanda el piquete de cuatro soldados que custodian a los reos, ha podido ver el comportamiento de Jesús. Ha visto también lo que ha sucedido en el momento de su muerte, cuando se ha oscurecido el sol. Y aunque este fenómeno pudo ser causado naturalmente por el viento siroco, el capitán, valorando todos los hechos y acordándose del proceso y de lo que en él se dijo, confiesa: "Realmente este hombre era Hijo de Dios". Con ello quiere decir que el ajusticiado era inocente y que no era un embaucador, también que no era sin más un hombre cualquiera. El grano de trigo ha caído en tierra, ha muerto, y ahora comienza a brotar la espiga. La muerte no acaba con Jesús ni con la causa de Jesús.


“Algunos de los presentes, al oírlo, decían: “Mira, está llamando a Elías” (Mc 15, 35s) Sobre el misterio de Elías: "Elías, en efecto, vendrá primero y lo restaurará todo. Pero ¿cómo está escrito del Hijo del hombre, que debe padecer mucho y ser vilipendiado? Pues bien, Yo os declaro: en realidad Elías ya vino e hicieron con él cuanto quisieron, como está escrito en él". (Cfr. Mc 9, 12s). En espíritu S. Juan era Elías, aunque no en persona" (Cfr. Is. 53, 3; Mal 4, 5; Mt. 17, 11s). 

Sepultura de Jesús  


“Al anochecer, como era el día de la Preparación, víspera del sábado” (Mc 15, 42) Preparación: Los judíos llamaban así el viernes, pues se preparaba en este día todo lo necesario para el sábado, en que estaba prohibido todo trabajo. 

“...José de Arimatea, noble magistrado, que también aguardaba el Reino de Dios; se presentó decidido ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús” (Mc 15, 43) El heroísmo de José de Arimatea no tiene paralelo. Intrépido, confiesa pública y resueltamente ser partidario del Crucificado, confirmando las palabras con sus obras, mientras los apóstoles y amigos del Señor están desalentados y fugitivos. El Evangelio hace notar expresamente que José esperaba el reino de Dios, en lo cual vemos que esa esperanza era común entre los discípulos. Según la Ley (Cfr. Dt 21,23; Gal 3,13), Jesús murió como un maldito, por lo cual, seguramente,  debían haber echado el cuerpo de Jesús a una fosa común. La atrevida decisión de José de Arimatea, figura muy apreciada por los primeros cristianos, consigue rescatarlo. Cede generosamente su propio sepulcro. Los que analizan a fondo el relato evangélico de la pasión ven que, en el momento en que fue redactado, algunos de los "lugares" en que tuvieron lugar los acontecimientos ya eran objeto de veneración y centro de celebraciones litúrgicas para la comunidad cristiana de Jerusalén. 


“Lo puso en un sepulcro, excavado en una roca, y rodó una piedra a la entrada del sepulcro” (Mc 15, 46) La sepultura de Jesús se menciona explícitamente ya en el más antiguo kerigma o proclamación apostólica (Cfr. 1 Cor 15, 4), como lo hacemos nosotros cuando profesamos la fe: "fue crucificado, muerto y sepultado...". Ultimo paso en la vertiente dolorosa de los hechos pascuales. Complemento, testimonio y memoria de la muerte. Parientes, amigos o discípulos cumplen la «buena obra» (Cfr. Mc 14,6-9), quizá arriesgada, de enterrarlo con honor y con piedad. El Nuevo Testamento nos ofrece también los casos de Juan Bautista (Cfr. Mc 6, 29) y de Esteban (Cfr. Hch 8,2). El Santo Sepulcro es «monumento» o memorial de la continuidad indisociable entre el Jesús de la cruz y el de la gloria. Templo, a la vez, de la muerte y de la vida. La sepultura de Jesús fue la espera silenciosa de un re-nacimiento universal. La comprensión profunda del bautismo en la escuela de san Pablo (Cfr. Rom 6 ,4; Col 2, I2) contempla en el gesto significativo de sumergirse y resurgir del agua el misterio de la asociación personal de cada uno de los creyentes a la sepultura-y-resurrección de Cristo. Audacia de morir con él en la misma cruz (Cfr. Gal 2,19s) y caer en tierra como el grano de trigo (Cfr. Jn 12, 24), seguros por la fe de que el Redentor ha transfigurado su muerte y la nuestra en un divino nacimiento.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


La imagen de Jesús en su pasión que nos ofrece Marcos, quizá esté más cerca de la sensibilidad y gusto del hombre de hoy. El libro de los Hechos y las Cartas presentan la pasión y la resurrección con fórmulas fijas y esquematizadas. En cambio los evangelios presentan los hechos como relatos biográficos variados y complejos aunque en orden a una doctrina. El relato Mc proclama el acontecimiento central de la redención en orden a creer en la divinidad de Cristo. Nos invita a reflexionar sobre los sentimientos y actitudes de los actores del drama. La actitud de Jesús es de obediencia. Se siente como el realizador de las expectativas mesiánicas mediante el sufrimiento y la muerte como siervo de Yahweh. Esta realidad, tan difícil de comprender para los discípulos durante la vida de Jesús, a la luz de la Pascua pierde su oscuridad. La comunidad primitiva ve en ella el elemento central del misterio de la salvación e hizo de ella, junto con la resurrección, el tema central de la predicación.


La actitud de los fariseos es una actitud de obstinación. A la presentación que hace Jesús de sí mismo como príncipe de paz, se contrapone la dureza extrema de los sacerdotes y fariseos que no sólo no acogen al enviado sino que traman su muerte. El juez-Pilato quiere salvar a Jesús desde una actitud política y sin comprometerse. No consigue su propósito. El pueblo pide la muerte de Jesús. Barrabás queda libre porque en su lugar se crucifica a Jesús. Se concede la vida a Barrabás porque Jesús muere en su lugar. Así nosotros somos llamados a la vida por la muerte de Cristo.


S. Marcos subraya el aislamiento cada vez más completo del Señor, quien ha perdido ya la aceptación de que había sido objeto por parte de las multitudes y de sus allegados, y la Pasión le acarreará el abandono de sus propios discípulos. En Getsemaní, quienes hubieran debido velar con El se duermen (Cfr. Mc 14, 50), y, para ridiculizar esa huida, Marcos atribuye un interés particular al episodio el joven que huye completamente desnudo (Cfr. Mc 14, 51-52). El aislamiento de Cristo se trasluce a lo largo de toda la sesión del sanedrín: mientras que se encuentran falsos testigos contra El (Cfr. Mc 14, 56-60), mientras que Pedro proclama su contratestimonio (Cfr. Mc 14, 62-71), no queda más que un solo testigo para atestiguar "por dos veces" (Cfr. Mc 14, 72, exclusivo de Marcos), como requería la ley judía, en favor de Jesús: el pobre gallo. El aislamiento de Jesús es, por tanto, absoluto. Hasta su mismo Padre le abandonará (Cfr. Mc 15, 34-35), mientras sus discípulos se mantendrán "a distancia" (Cfr. Mc 15, 40).


Mc subraya igualmente el silencio de Cristo durante su proceso (Cfr. Mc 14, 61; 15, 3-4). Al contrario que Lucas y Juan, no recogerá más que una palabra de Cristo en la cruz, fiel en esto a su plan de subrayar el "secreto mesiánico" (Cfr. Mc 5, 43; 7, 24; 9, 30). Con ese silencio, Jesús quiere significar la distancia que separa su misión real de lo que las gentes entienden por ella, y el misterio de su persona de los títulos que se le atribuyen. Marcos se detiene en la descripción de las burlas y sarcasmos de que Cristo es objeto (Cfr. Mc 15, 16-20, 29-32). Y especifica cómo la oposición de los jefes ha llevado a Cristo a la muerte (Cfr. Mc 14, 53-64).


S. Marcos defiende la dignidad mesiánica de Jesús en medio de los ultrajes más escandalosos. La contraposición entre el rey de los judíos y un revoltoso homicida, la burlesca entronización real de Jesús en la sala del cuerpo de guardia, las burlas alrededor de la cruz aíslan a Jesús en sus pretensiones mesiánicas. Pero justamente cuando ha llegado al colmo de ese aislamiento hasta en la muerte es reconocido por "Hijo de Dios" (Cfr. Mc 15, 39) en una profesión de fe que, por sí sola, anula todas las mofas de la multitud y favorece que se constituya un grupo de discípulos (Cfr. 15, 40-43); estos últimos no estarán distantes de Cristo y muy pronto formarán su Iglesia.


La pasión según Marcos es la pasión del abandonado. Todos lo abandonan: la gente alegre del día de ramos, los discípulos, Pedro... ¡y hasta el Padre! Nunca se sintió Jesús tan incomprendido y tan solo, entregado a la soldadesca (¡el Hijo de Dios cubierto de esputos y abofeteado!) y tratado como culpable por los jefes religiosos. Desciende hasta lo más profundo de la soledad humana. El, que hablaba, que había venido para hablarnos, se calla. Son impresionantes dos observaciones de Marcos: "¿No contestas nada?", dice el sumo sacerdote; "¿No respondes?", le dice Pilato. Silencio de Jesús. Hay momentos en los que Jesús no tiene nada que decir, nada que decirnos. Indicó lo que era, señaló el camino por donde le podemos seguir. Si no lo seguimos, ¿qué puede decirnos ya? - ¿No me respondes? - No. Estás demasiado lejos. Sólo se está cerca de mí por medio de actos de amor y de coraje.


Si no seguimos a Jesús más que escuchando religiosamente sus palabras o predicándolas con elocuencia, sin ponerlas en práctica, somos de los que lo abandonan. Es una verdad muy dura que nos negamos a aceptar. La meditación de esta pasión tiene que ponernos ante la exigencia fundamental del evangelio: sólo se "sigue" a Jesús haciendo lo que él pide. 


El evangelio de Marcos que hoy leemos, es el más cercano a los hechos, el más realista. Marcos nos hace sentir más intensamente el abandono y el desgarro de Jesús. La cruz termina en «un fuerte grito». Subraya más la angustia de Jesús, su soledad, el miedo y el abandono de sus discípulos, la burla de los testigos. Se nota más todo el fracaso de la cruz, que no se ve iluminada ni por la gloria de Juan o la misericordia de Lucas o las Escrituras de Mateo. Hay incluso más desconcierto e incredulidad ante las primeras noticias de la Resurrección. Pero Marcos también ve en la muerte de Cristo la confirmación de toda su vida y es el centurión quien repite el gran mensaje de todo el evangelio: «Realmente este hombre era el Hijo de Dios».

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?

En esta tarde, Cristo del Calvario,
vine a rogarte por mi carne enferma;
pero, al verte, mis ojos van y vienen
de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,
cuando veo los tuyos destrozados?
¿Cómo mostrarte mis manos vacías,
cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,
cuando en la cruz alzado y solo estás?
¿Cómo explicarte que no tengo amor,
cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,
huyeron de mi todas mis dolencias.
El ímpetu del ruego que traía
se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,
estar aquí, junto a tu imagen muerta,
ir aprendiendo que el dolor es sólo
la llave santa de tu santa puerta. Amén.



(Himno de Vísperas. Liturgia de las Horas)

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


Todos vais a caer, como está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas


¡Abbá! (Padre): tú lo puedes todo, aparta de mí este cáliz. Pero no lo que yo quiero, sino lo que tu quieres.


Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

9 de Abril de 2009 
Jueves Santo – Misa vespertina de la Cena del Señor

Lectura del Evangelio según San Juan: (13, 1-15)

Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.

Estaban cenando (ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara) y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido.

Llegó a Simón Pedro y éste le dijo: “Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?”. Jesús le replicó: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde”. Pedro le dijo: “No me lavarás los pies jamás”. Jesús le contestó: “Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo”. Simón Pedro le dijo: “Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza”. Jesús le dijo: “Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está  limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos”. (Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: “No todos estáis limpios”).

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “El Maestro” y “El Señor”; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: Os he dado ejemplo para que halo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.

Palabra del Señor

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


Literariamente, Jn presenta aquí una narración muy bien desarrollada: a los graves y opacos participios del comienzo (sabiendo, habiendo amado, estando cenando, sabiendo de nuevo) sigue la descripción minuciosa y viva en presente (se levanta, se quita el manto, se ciñe una toalla, echa agua). Se suceden narración, diálogo y reflexión. Pero lo narrativo adquiere peso específico en este texto. El diálogo posterior, por contraste, tiene un ritmo rápido, con frases rotundas y de período corto. Pedro y Jesús en posturas enfrentadas-confrontadas-aceptadas, aunque la comprensión por parte de Pedro quede abierta a un más adelante, que no llegará hasta el capítulo 21, último del evangelio. Una breve intervención descriptiva del narrador, devolviendo a Jesús su puesto de comensal, sirve de pórtico al comentario final, centrado en la invitación a desvelar el significado de la acción simbólica de lavar los pies. 


El pasaje se desarrolla en el día séptimo. Exactamente el mismo día que en Jn. 2, 1-11 constituye el comienzo de las señales de Jesús (agua en vino) y la manifestación de la gloria de Jesús, es decir, la manifestación de quién es Jesús. Entre Jn 2 y Jn 13 hay una relación: la existente entre la señal y lo señalado. Allí todavía no había llegado la hora; aquí la hora ya ha llegado.


Con este texto empieza la segunda parte del evangelio de Juan. Es una introducción a los discursos de despedida y al relato de la pasión y muerte de Jesús. Finalmente ha llegado "la hora" de Jesús. Hasta ahora Juan nos había ido diciendo que "todavía no había llegado su hora". Ahora sí. Y ahora sabemos en qué consiste esta "hora": en "pasar de este mundo al Padre", en "amar hasta el extremo". Así se verá en las últimas palabras de Jesús antes de entregar el espíritu: "Esta cumplido". Es en la muerte de Jesús, en la donación total de su vida, en el amor hasta el extremo, donde se realiza "la hora" de Jesús: el paso de este mundo al Padre es su muerte y resurrección.
La solemnidad de esta introducción queda interrumpida un momento para decirnos que nos encontramos "cenando" y que Judas Iscariote será el instrumento del diablo para conducir a Jesús a la muerte. Pero enseguida recupera el tono solemne y aparece el Jesús joánico, revestido de poder, con plena conciencia, unido totalmente al Padre, un Jesús que mantendrá este tono majestuoso durante todo el relato de la pasión y hasta su muerte en la cruz.  


“Ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara” (Jn 13, 2) La mención de Judas (Cfr. Jn 13, 10-11) parece bastante importante para la comprensión del texto. Cristo no excluye al traidor del beneficio del rito del lavatorio de pies. Jesús lavó también los pies de Judas; pero éste no aceptó de corazón su servicio. Por eso dice Jesús: "no todos estáis limpios" (Cfr. Jn 13, 10). A pesar de ello, esta mención hace resaltar el sentido del pasaje: el Señor se humilla incluso ante aquel que le hará traición. La extensa descripción de los preparativos (Cfr. Jn 13, 4-5) y la reacción de Pedro, que se niega a someterse al gesto de Cristo (Cfr. Jn 13, 6), confirman esta interpretación. Cuando dice a Pedro que comprenderá el sentido de todo esto "después" o "dentro de poco", Cristo no alude directamente a su Pasión: simplemente remite al apóstol a las explicaciones que dará una vez que se haya sentado de nuevo a la mesa (Cfr. Jn 13, 12-15).


“Sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre” (Jn 13, 3) El Lavatorio no sólo es un gesto de servicio, sino también de hospitalidad, Jesús indica que, con su entrega hasta la muerte, conducirá a los que son de los suyos al lugar misterioso de donde ha venido: la comunión con el Padre (Cfr. Jn 14, 3). Jesús presenta este gesto de servicio y de hospitalidad como un ejemplo y, a la vez, como un don; el don de la comunión con el Padre y entre los amigos (donde no domina el poder, sino el servicio). Un don para amar hasta el extremo, para vivir en relación con el Señor, y para ser feliz (Cfr. Jn 13, 16-17).


 “...se levanta de la cena” (Jn 13, 4) Este versículo indica que el lavatorio tuvo lugar después de la comida. En el Medio Oriente la costumbre era lavar los pies antes de comer. Pedro cree estar asistiendo a la institución de un nuevo rito de ablución (Cfr. Jn 13, 9), pero Jesús, con el lavatorio pone de manifiesto que el sacrificio de la cruz purifica más eficazmente que las antiguas abluciones y que, en adelante, será el único rito de purificación (Cfr. Jn 13, 10; 15, 1-3). En el momento en que Jesús se levanta de su sitio y se quita el manto culmina el abandono del puesto que tiene en la gloria del Padre y toma figura de siervo (Cfr. Flp 2,7). Inclinado a los pies de Pedro, ocupado con los cansados y sucios pies de sus discípulos, se encuentra Jesús en el justo intermedio entre la subida al Padre y el descenso al mundo de los hombres.


“Se quita el manto” (Jn 13, 4) La independencia con que Jesús realizó el lavatorio de los pies se refleja en el hecho de que él mismo se ciñó, sin la ayuda de otro. Ceñirse uno mismo significa confianza e independencia; ser ceñido es indicio de dependencia (Cfr. Jn. 21, 18) . Habiéndose despojado de su manto, se quedó con sólo la túnica, se ciñó una toalla y, a la manera de un esclavo, les lavó los pies, Jesús quería así dar una lección de humildad. Pero ademas, con el cambio de vestimenta y con la actitud de ceñirse la toalla a modo de cinturón quería simbolizar que se preparaba para morir.
“Y tomando una toalla, se la ciñe” (Jn 13, 4) El gesto de Jesús narrado por Juan no requería "ceñirse" una toalla. En el contexto cultural de Oriente, el "cinturón de lucha" era un símbolo honorífico. Simbolizaba el heroísmo, el arrojo, el orgullo, la dignidad, aun cuando, con el correr de los tiempos, la armadura de los guerreros fue modificada y modernizada con nuevos elementos. Sin embargo, el A.T. Hace mención del ceñidor de “justicia” con que se distinguirá al Mesías (Cfr. Is. 11, 5) De este modo, a la acción de "ceñirse" en el lavatorio de los pies podemos darle ya un sentido espiritual; el ceñirse para la lucha material se ha transformado en ceñirse para la lucha espiritual. Posteriormente encontramos también en el N.T abunda en alusiones a ceñirse el cinturón con diversos sentidos: vigilancia, servicio, fortaleza espiritual... (Cfr. Lc 12, 35-37; Ef 6, 10; 1 Pe. 1, 13). El gesto de Jesús de ceñirse la toalla tiene, pues, más sentido del que aparece a primera vista: significa que la fuerza espiritual ha reemplazado a la fuerza bruta. La humillación de Jesús al lavar los pies se une al propósito de combatir, de llevar a cabo victoriosamente su misión divina. Una humilde toalla ha sustituido al violento cinturón de lucha, una toalla que simboliza la disposición de Jesús a combatir. 


“Echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido” (Jn 13, 5) Jn no habla de la eucaristía en la última cena, pero habla, con este gesto simbólico, del significado de la muerte y resurrección de Jesús: la donación, por amor, de la vida que el Padre le ha dado. El lavado de los pies era un oficio considerado tan “bajo” que algunos rabinos no permitían que algunos esclavos les lavaran los pies si éstos eran israelitas; de ordinario, lo hacía un esclavo no judío o una mujer, la esposa a su marido, los hijos al padre. Su actitud la fundaban en lo que dice el Levítico (Cfr. Lv 25, 39). De este modo no resultaba extraña la sorpresa de Pedro: (Cfr. Jn 13, 6). Jesús, al lavar los pies de sus discípulos, invierte los moldes clásicos de la relación maestro-discípulo y ejecuta una acción de humildad sin precedentes para la mentalidad de entonces. 


“Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?” (Jn 13, 6) Es típico de Juan la mala o nula comprensión de lo que Jesús hace y dice. Ahora es Pedro quien expresa esta incomprensión, que sólo podrá superar "después", es decir, cuando Jesús haya "entregado el espíritu". 


"Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde" (Jn 13, 7) El sentido del gesto es cristológico y pretende anticipar simbólicamente la humillación de la cruz. El significado salvífico de este acto quedará escondido hasta la muerte-resurrección y el consiguiente don del Espíritu.


“Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás” (Jn 13, 8) Pedro ha comprendido que la acción de Jesús invierte el orden de valores admitido. Reconoce la diferencia entre Jesús y él y la subraya para mostrar su desaprobación. Interpreta el gesto en clave de humildad. Tiene a Jesús por un Mesías que debe ocupar el trono de Israel, por eso no acepta su servicio. Él es súbdito, no admite la igualdad. No acepta en absoluto que Jesús se abaje; cada uno ha de ocupar su puesto. Pedro cree que la desigualdad es legítima y necesaria. Pero si no admite la igualdad no puede estar con Jesús. Hay que aceptar que no haya jefes sino servidores. 


"Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo" (Jn 13, 8) (literariamente en el original: no tendrás parte de mí) es una fórmula semítica: "Parte" en el Antiguo Testamento significa heredad que Dios otorga a su Pueblo y al justo, más adelante pasó a tener un significado escatológico. Si no acepta el escándalo de la cruz, Pedro no podrá participar del reino escatológico que Jesús ha venido a inaugurar.


“Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza” (Jn 13, 9) La reacción de Pedro muestra su adhesión personal a Jesús, pero por ser voluntad del jefe, no por convicción. Al ofrecerse a que le lave las manos y la cabeza, Pedro piensa que el lavado es purificatorio y condición para ser admitido por Jesús. Juzgaba inadmisible la acción como servicio; como rito religioso se presta a ella. Jesús corrige también esta interpretación. 


“Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está  limpio” (Jn 13, 10) Un discípulo sólo necesita que le laven los pies, es decir, que le muestren el amor, dándole dignidad y libertad. Jesús quiere evitar que se interprete erróneamente su gesto, como un simple acto de humildad. Con su acción Jesús ha mostrado su actitud interior, la de un amor que no excluye a nadie. El señorío de Jesús es una fuerza que desde el interior del hombre lo lleva a la expansión. No acapara, sino que se desarrolla.


“También vosotros estáis limpios, aunque no todos” (Jn 13, 10) El término "limpios" pone esta escena en relación con la de Caná (Cfr. Jn 2, 1-11), donde se mencionaban las purificaciones de los judíos. La necesidad de purificación, característica de la religión judía, significaba la precariedad de la relación con Dios, interrumpida por cualquier contaminación legal. Jesús había anunciado allí el fin de las purificaciones y de la Ley misma.


“¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?” (Jn 13, 12) La pregunta va mucho más allá del lavatorio de los pies; hace relación al todo, o sea, a todo por lo cual Jesús se ha colocado en el último lugar entre los hombres (Cfr. Lc 14, 8-11). Juan hace que Jesús se dirija al oyente del evangelio y no sólo desde la sala de la última cena, sino desde la mesa del reino eterno, a la que, después de su "vaciamiento" ha de volver resucitado, exaltado, para sentarse a la derecha del Padre.


“Me llamáis “El Maestro” y “El Señor”; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros...” (Jn 13, 12-13) La  enseñanza dada anteriormente por Jesús: "Porque, ¿quién es mayor, el que está en la mesa o el que sirve? ¿no es el que está a la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve" (Cfr. Lc 22, 27), es corroborada con la acción. Este acto aparece así como una lección de humildad: ante el altercado de los apóstoles sobre quién era el mayor (Cfr. Lc 22, 24), Jesús les enseña la dignidad del servicio, y ahora, en la Cena, lo lleva a cabo con este gesto tan significativo.


“También vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: Os he dado ejemplo...” (Jn 13, 14-15) El gesto de Jesús no es el simple modelo a imitar. Los discípulos "deben lavarse también los pies unos a otros", como les ha hecho "el Maestro y Señor". Para que una comunidad se pueda llamar verdaderamente cristiana, debe hacer lo mismo que Jesús: "lavarse mutuamente los pies", es decir, servir, dar la vida hasta el extremo por amor. Porque eso es lo que ha hecho Jesús. Porque así es como lo ha hecho Jesús.  

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


¿Comprendéis lo que os he hecho? Esta es la pregunta dirigida a todos, en la víspera de su Pasión. En el lavatorio de la última cena sobresale la abnegación, la humillación radical de Jesús al lavar los pies a los discípulos: lo contrario de lo que hacían los rabbís. Pero, además, sobresale la disposición de Jesús a afrontar la lucha que se avecina: en lugar de evadir "su hora", se despoja del manto y se ciñe la toalla, se dispone no al combate físico, sino a la lucha espiritual de su acción, de su sacrificio. El héroe del espíritu se ciñe para la llegada de "su hora".


Dios no actúa como soberano celeste, sino como servidor del hombre. El trabajo de Dios en favor del hombre no se hace desde arriba, como limosna, sino desde abajo, levantando al hombre al propio nivel, al nivel de libre y señor. El servicio de Jesús crea la igualdad, eliminando todo rango. En la sociedad que Jesús funda son todos señores por ser todos servidores. Por la práctica del servicio mutuo los discípulos deben crear condiciones de igualdad y libertad entre los hombres.


Desde Jn 6 el lector ya sabe que la Pascua no se celebra en el Templo sino allí donde está Jesús. Por eso la cena pascual en el cuarto evangelio tiene lugar un día antes de lo que según el calendario judío tenía que ser. Es un recurso intencionado del autor para marcar la distinción entre el mundo del Templo y el mundo de Jesús. El mundo del Templo estaba significado en Jn 2 por el agua; el mundo de Jesús por el vino. El agua significaba las purificaciones. Ahora vamos a saber lo que significaba el vino: el amor. 


Hasta este momento el amor de Jesús ha consistido en liberar a los suyos del mundo del Templo, un mundo donde hay ladrones y asalariados (Cfr. Jn 10, 1-21) y de ovejas asustadas y maniatadas (Cfr. Jn. 5, 1-3). En esta liberación consiste la limpieza de la que habla Jesús (Cfr. Jn 13, 10): los que celebran la Pascua de Jesús están limpios, es decir, no pertenecen al mundo del Templo. Pero este mundo todavía no está del todo erradicado: todavía hay un representante: Judas. A través de este personaje aparece claro que el mundo del Templo es asesino. Por eso a partir de ahora el amor de Jesús llega al punto culminante: la hora de su muerte. En ella va a poner de manifiesto su gloria, su peso específico. Es la gran señal, el último día de la fiesta, el día grande del amor, el día séptimo en que Dios concluyó su obra, el día en que se encuentran Padre e Hijo.


Juan le dice al lector desde qué ángulo visual ha de entender la historia. Frente a la negativa de Pedro Jesús insiste: quien desee tener parte con él, quien quiera estar en comunión con él y pertenecerle, no tiene más remedio que permitir a Jesús prestarle ese servicio de esclavo; o, dicho sin metáforas: hay que aceptar personalmente la muerte de Jesús como una muerte salvífica.


Amar significa ayudar al otro para su propia vida, su libertad, autonomía y capacidad vital; proporcionarle el espacio vital humano que necesita. Para nosotros el gesto simbólico del lavatorio de pies ha perdido mucha de su fuerza original: Jesús se identifica con quienes nada contaban. El amor, tal como él lo entendía y practicaba, incluía la renuncia al poder y al dominio así como la disposición a practicar el servicio más humillante. Lavar los pies pertenecía entonces al trabajo sucio. Pero si se quiere pertenecer a Jesús hay que estar pronto a un cambio de conciencia tan radical; y eso conlleva que en el fondo sólo el amor opera el auténtico cambio de mente liberador, el fin de toda dominación extraña.


Jesús ha dado un contenido y sello totalmente nuevos a la idea de Dios, en la que entraban desde antiguo los conceptos de omnipotencia y soberanía mostrando que a Dios se le encuentra allí donde se renuncia a todo poder y dominio y se está abierto a los demás. S. Juan había comprendido que con Jesús había entrado en el mundo una concepción radicalmente nueva de Dios y del hombre; una concepción que sacudía los cimientos de la sociedad esclavista y de las relaciones de poder porque ponía la fuerza omnipotente del amor en el centro de todo lo divino. El lavatorio de los pies es el símbolo más elocuente para expresar esta nueva concepción.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


Ven, Señor Jesús, deja el manto que te has puesto por mí. Despójate, para revestirte de tu misericordia. Cíñete una toalla, para que nos ciñas con tu don: la inmortalidad. Echa agua en la jofaina y lávanos no sólo los pies, sino también la cabeza; no sólo los pies de nuestro cuerpo, sino también los del alma. Quiero despojarme de toda suciedad de nuestra fragilidad.


También yo quiero lavar los pies a mis hermanos, quiero cumplir el mandato del Señor. Él me mandó no avergonzarme ni desdeñar el cumplir lo que él mismo hizo antes que yo. Me aprovecho del misterio de la humildad: mientras lavo a los otros, purifico mis manchas.









(San Ambrosio)

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.


También vosotros debéis lavaros los pies unos a otros.


Os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.

10 de Abril de 2009 
Viernes Santo  – Celebración de la Pasión del Señor

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan: (18, 1 – 19, 42)

1. El enfrentamiento en el jardín (18,1-11)

El arresto de Jesús
Cuando terminó de hablar, Jesús salió con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas, entonces, tomando la patrulla y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo: “¿A quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús, el Nazareno”. Les dijo Jesús: “Yo soy yo”. Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron a tierra. Les preguntó otra vez: “¿A quién buscáis?”. Ellos dijeron: “A Jesús, el Nazareno”. Jesús repitió: “Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos”. Y así se cumplió lo que había dicho: “No he perdido a ninguno de los que me diste”. Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del Sumo Sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro: “Mete la espada en la vaina. ¿El cáliz que me ha dado mi Padre, no lo voy a beber?”. 

2. El interrogatorio delante de Anás y la negación de Pedro (18,12-27)

Jesús ante Anás
La patrulla, el tribuno y los guardias judíos prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de Caifás, Sumo Sacerdote aquel año; era Caifás el que había dado a los judíos éste consejo: “Conviene que muera un solo hombre por el pueblo”.  

La primera negación de Pedro
Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este discípulo era conocido del Sumo Sacerdote y entró con Jesús en el palacio del Sumo Sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera a la puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del Sumo Sacerdote, mientras, habló a la portera e hizo entrar a Pedro. La criada que hacía de portera dijo entonces a Pedro: “¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?”. Él dijo: “No lo soy”. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. 

Jesús ante el Sumo Sacerdote
El Sumo Sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la doctrina. Jesús le contestó: “Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado continuamente en la sinagoga y en el Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho yo.” Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a Jesús, diciendo: “¿Así contestas al Sumo Sacerdote?”. Jesús respondió: “Si faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?”. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, Sumo Sacerdote.  

Nuevas negaciones de Pedro
Simón Pedro estaba en pie, calentándose, y le dijeron: “¿No eres tú también de sus discípulos?”. Él lo negó, diciendo: “No lo soy”. Uno de los criados del Sumo Sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le cortó la oreja, le dijo: “¿No te he visto yo con él en el huerto?”. Pedro volvió a negar, y en seguida cantó un gallo. 

3. El proceso romano ante Pilato (18,28-19,16a)

Jesús ante Pilato
Llevaron a Jesús de casa de Caifás al Pretorio. Era el amanecer y ellos no entraron en el Pretorio para no incurrir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió Pilato, afuera, adonde estaban ellos y dijo: “¿Qué acusación presentáis contra este hombre?”. Le contestaron: “Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos”. Pilato les dijo: “Lleváoslo vosotros y juzgadle según vuestra Ley”. Los judíos le dijeron: “No estamos autorizados para dar muerte a nadie”. Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato en el Pretorio, llamó a Jesús y le dijo: “¿Eres tú el rey de los judíos?”. Jesús le contestó: “¿Dices esto por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?”. Pilato replicó: “¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?”.  Jesús le contestó: “Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí”. Pilato le dijo: “Conque, ¿tú eres rey?”. Jesús contestó: “Tú lo dices: Soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz”. Pilato le dijo: “Y, ¿qué es la verdad?”. Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo: “Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pascua ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?”. Volvieron a gritar: “A ese no, a Barrabás”. (El tal Barrabás era un bandido). 

La flagelación y la coronación de espinas 

Entonces Pilato Tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a él, le decían: “¡Salve, rey de los judíos!” Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo: “Mirad, os lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro en él ninguna culpa”. Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto de color púrpura. Pilato les dijo: “Aquí lo tenéis”. Cuando lo vieron los sacerdotes y los guardias gritaron: “¡Crucifícale! ¡Crucifícale!”. Pilato les dijo: “Lleváosle vosotros y crucificadle, porque yo no encuentro culpa en él”. Los judíos le contestaron: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo de Dios”. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más y, entrando en el Pretorio, dijo a Jesús: “¿De dónde eres tú?”. Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo: “¿A mi no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para crucificarte?”. Jesús le contestó: “No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso, el que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor”. 

Jesús condenado a muerte
Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban: “Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que se declara rey está contra el César”. Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo sentó en el tribunal, en el sitio que llaman “el Enlosado” (en hebreo, Gábbata). Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia el mediodía. Y dijo Pilato a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro rey”. Ellos gritaron: “¡Fuera, fuera; crucifícale!”. Pilato les dijo: “¿A vuestro rey voy a crucificar?”. Contestaron los Sumos Sacerdotes: “No tenemos más rey que al César”. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. 

4. Muerte en el Gólgota (19,16b-37)

La crucifixión de Jesús
Tomaron a Jesús, y él, cargando con la Cruz, salió al sitio llamado “de la Calavera” (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: JESUS EL NAZARENO, EL REY DE LOS JUDÍOS. Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y griego. Entonces los Sumos Sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato: “No escribas: El rey de los judíos, sino: Este ha dicho: Soy el rey de los judíos”. Pilato les contestó: “Lo escrito, escrito está”. 

El sorteo de las vestiduras
Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa y haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron: “No la rasguemos, sino echemos suertes a ver a quién le toca”. Así se cumplió la Escritura: “Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túnica”. Esto hicieron los soldados. 

Jesús y su madre
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás, y María la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 

La muerte de Jesús
Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera la Escritura dijo: “Tengo sed”. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: “Está cumplido”. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

La herida del costado
Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificados con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados con la lanza le traspasó el costado y al punto salió sangre y agua. El que vio da testimonio y su testimonio es verdadero y él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: “No le quebrarán un hueso”. Y otro lugar la Escritura dice: “Mirarán al que a travesaron”. 

5. Colocado en la tumba en un jardín (19,38-42)

La sepultura de Jesús
Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo clandestino de Jesús por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.


Palabra del Señor.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


La narración de la Pasión según el Evangelio de Juan se proclama cada año en la celebración litúrgica del Viernes Santo y, podríamos decir, que se lee dentro de contexto, pues el evangelio de Juan es leído diariamente en las últimas tres semanas de cuaresma y posteriormente, a través de todo el tiempo pascual. Y esto tiene su importancia, pues sólo en el contexto total del evangelio se puede entender la teología tan singular de esta narración. Dado que Mateo difiere muy poco de Marcos en la narración de la Pasión, podemos hablar prácticamente de tres diferentes perspectivas: Marcos, Lucas y Juan. Marcos nos ofrece un Jesús que toca los límites más hondos del abandono y sólo después de la cruz puede ser reconocido como Hijo de Dios (Cfr. Mc 15,39). En Lucas el abandono no es presentado de forma tan cruda y radical y la pasión y crucifixión aparece como la ocasión para manifestar la grandeza del amor y del perdón divino (Cfr. Lc 23,28.34.43). La narración de Juan es muy diversa. Es la narración de un Jesús dueño de su propio destino cuya vida nadie se la quita sino que él la entrega voluntariamente (Cfr. Jn 10,18). Es su glorificación. 


Es la hora de la exaltación y glorificación. Para resaltar esta idea Jn abrevia y omite toda descripción encaminada a relatar los sufrimientos físicos y las circunstancias que podrían excitar la sensibilidad. En cambio ofrece desde otro aspecto una larga descripción del arresto en Getsemaní, del proceso ante Anás y ante Pilato. Pero omite o reduce otros episodios que ha puesto en otro contexto: el complot de los judíos (Cfr. Jn 11, 47-53); la unción de Betania (Cfr. Jn 12, 1-8); la agonía (Cfr. Jn 12, 27); y sobre todo la última cena con el discurso de despedida, la denuncia de la traición y el abandono (Cfr. Jn 12, 1-2.21-32.36-38; 14, 13). La brevedad de la escena ante Caifás se explica porque el juicio se había realizado ya durante la vida (Cfr. Jn 5.7-9). La escena ante Pilato adquiere un tono majestuoso en el que casi no se sabe quién es el juez. Le bastan unas palabras para describir la subida al Calvario y la crucifixión; en Jn es la marcha de Jesús para tomar posesión de su trono. Elimina todos los demás acontecimientos (Simón de Cirene, las mujeres...) para mantener la atención fija en Jesús y en su cruz. Jesús crucificado en medio de los dos ladrones es su exaltación y la expresión de su poder de salvación.


Un tema clave es la libertad de Jesús ante la muerte. Jesús va a la muerte con pleno conocimiento de lo que le espera: conociendo todo lo que iba a acontecer (Cfr. Jn 18, 4), consciente de que todo está cumplido (Cfr. Jn 19, 28). Como pastor de las ovejas entrega su vida por ellas (Cfr. Jn 10, 17-18). Nadie le quita la vida. La da. Conoce la intención de Judas. Prohíbe a Pedro que le defienda. Se entrega cuando quiere.


Jn a lo largo del evangelio se ha preguntado repetidas veces quién era Jesús: cuando los sacerdotes (Cfr. Jn 1, 19); la Samaritana (Cfr. Jn 4, 11.29); la muchedumbre (Cfr. Jn 6, 2.26); las autoridades judías (Cfr. Jn 7, 27; 8, 13; 9, 29); durante la pasión se hace la pregunta dos veces (Cfr. Jn 18, 4.7; 19, 9). La respuesta ha sido: Jesús es el Hijo de Dios. Para expresar esta verdad Juan presenta el juicio ante el mundo y el imperio (Cfr. Jn 19, 15). La sentencia se da en las tres lenguas universales (Cfr. Jn 19, 20) a fin de atraer a todos los hombres en torno a la cruz.


El Evangelio de Juan está todo él construido a partir de un dato fundamental: la encarnación (Cfr. Jn 1,14) Deberemos distinguir siempre en él dos niveles: "la carne" de Jesús de Nazaret (Cfr. Jn 1,14a), es decir, su dimensión humana y por otra parte, "la gloria” (Cfr. Jn 1,14b), es decir, el misterio de Dios. Misterio que se hace transparencia a través de la humanidad de Jesús. El principio de la encarnación nos lleva a la idea fundamental del cuarto evangelio, la revelación. Probablemente las palabras: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre" (Jn 14,9) constituyen el resumen más logrado y completo de la teología de Jn. La existencia corporal de Jesús, "la Palabra hecha carne", su paso por la historia, sus palabras y acciones son auténticos signos de una realidad superior. 


Podemos dividir la narración (Jn 18,1-19,42) en cinco grandes bloques: 1. El enfrentamiento en el jardín (18,1-12); 2. El interrogatorio delante de Anás y la negación de Pedro (18,13-27); 3. El proceso romano ante Pilato (18,28-19,16a); 4. Muerte en el Gólgota (19,16b-37); 5. Colocado en la tumba en un jardín (19,38-42). 

1. Enfrentamiento en el jardín (18,1-11)


La narración comienza en un jardín y termina en un jardín (Cfr. Jn 19, 41); parece una referencia al jardín del Edén de Génesis (Cfr. Gn 2-3) Más de una vez Juan parece evocar el Génesis: "En el principio..." (Cfr. Jn 1,1; Gn 1,1); la semana inicial del evangelio (Cfr. Jn 1,29.35.43; 2,1) y la semana inicial de la creación (Cfr. Gn 1); después de la resurrección Jesús "sopló" sobre los discípulos (Cfr. Jn 20,22) como Yahweh en la creación del hombre (Cfr. Gn 2,7). Probablemente al leer la Pasión de Jesús Juan quiere que pensemos en la narración de una nueva creación, la que brotará del costado abierto del Señor (Cfr. 7,39). 


En la narración de Jn el episodio del huerto es un auténtico enfrentamiento entre la luz y las tinieblas. Jesús no es sorprendido, más bien se adelanta (Cfr. Jn 18 ,4). Las tinieblas están representadas por Judas y sus acompañantes, símbolos de todos aquellos que se cierran a la Verdad y a la Luz. Judas ha preferido las tinieblas a la luz que ha venido al mundo (Cfr. 3, 19). Cuando abandonó a Jesús durante la cena entraba en la noche: "En cuanto Judas tomó el bocado, salió. Era de noche" (Cfr. 13, 30). Ahora necesita luz artificial pues ha rechazado a aquel que es "la luz del mundo" y que cuando se le sigue no se camina en tinieblas (Cfr. 8, 12). El Jesús que enfrenta a Judas y sus acompañantes no aparece postrado en tierra pidiendo al Padre ser librado de aquella hora, como en los otros evangelios. En Jn, Jesús y el Padre son uno (Cfr. Jn 10, 30). "Ahora mi alma está turbada. Y ¿qué voy a decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero si he llegado a esta hora para esto. Padre glorifica tu Nombre" (Cfr. Jn 12, 27). Es el inicio de la hora de la gloria. "La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?" (Cfr. Jn 18, 11).


Si alguien cae en tierra en el huerto no es Jesús sino sus enemigos ante la declaración solemne: "Yo soy" (Cfr. Jn 18, 5). "Yo soy" es el Nombre de Dios. Y ante Dios caen y retroceden sus enemigos. "Confusión y vergüenza sobre aquellos que buscan mi vida" (Cfr. Sal 35, 4); "Cuando se acercan contra mí los malhechores a devorar mi carne, son ellos, mis adversarios y enemigos, los que tropiezan y caen" (Cfr. Sal 27, 2). Jesús aparece dominando la situación con libertad soberana: "Doy mi vida, para recuperarla de nuevo. Nadie me la quita, yo la doy voluntariamente" (Cfr. Jn 10, 18). Es además el Buen Pastor que no abandona a sus ovejas: "Si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos" (Cfr. Jn 18, 8). 

2. Interrogatorio delante de Anás y negaciones de Pedro (18,12-27)


Jesús es conducido donde Anás, suegro del sumo sacerdote Caifás. Y es Anás quien le interroga sobre "sus discípulos y su doctrina" (Cfr. Jn 18, 19). Por lo tanto no hay verdadero proceso judicial contra Jesús. Y es que para Juan toda la vida de Jesús ha sido un inmenso proceso judicial desde el interrogatorio a Juan Bautista (Cfr. Jn 1, 19) hasta la decisión de matar a Jesús (Cfr. Jn 11, 49-53): "Para un juicio he venido a este mundo: para que los que no ven, vean, y los que ven, se vuelvan ciegos" (Cfr. Jn 9, 39). Cada hombre se juzga a sí mismo cuando toma posición frente a Jesús: "el que no cree, ya está juzgado porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios" (Cfr. Jn 3, 18). El mundo, rechazando la luz y prefiriendo las tinieblas, se juzga a sí mismo: "Y el juicio está en que vino la luz al mundo y los hombres amaron más las tinieblas que la luz" (Cfr. Jn 3, 19).


En el interrogatorio frente a Anás el verdadero interrogado es Anás mismo. Es a él a quien Jesús interroga y le deja callado (Cfr. Jn 18, 23). Jesús frente a Anás no es un reo silencioso, es un revelador. Juan tiene mucho cuidado en remarcar por cuatro veces en esta sección el verbo "hablar" (expresión que Jn aplica siempre a Jesús como revelador del Padre). La sección describe simbólicamente el rechazo del mundo a través de "la bofetada" de uno de los guardias y lo describe de forma real a través de las negaciones de uno de los suyos, que se ha quedado "fuera" (Cfr. Jn 18, 16), como abandonado a su propia debilidad. El servidor de Anás representa al mundo que ha rechazado la Palabra reveladora de Jesús. Pedro representa al discípulo "que ha oído lo que ha hablado y sabe lo que ha dicho Jesús" (Cfr. 18,21) y, sin embargo, niega tener algo que ver con el Maestro. Son las posibilidades de rechazo a la Verdad y a la Luz: el mundo obstinado en el pecado y el discípulo que se queda "fuera".

3. El proceso romano ante Pilato (18,28-19,16a)

Esta sección está cuidadosamente construida por el evangelista a través de una serie de escenas "dentro" y "fuera" que sirven para llevar adelante la trama del relato. A través de un constante "entrar" y "salir" de Pilato asistimos a uno de los momentos más ricos de la narración. La sección se puede estructurar así:

Fuera: (18,28-32)

Dentro: (18,33-38a)

Fuera: (18,38-40)

La Coronación de espinas y el manto (19,1-3)

Fuera: (19,4-8)

Dentro: (19,9-12)

Fuera: (19,13-16a)


Jesús siempre aparece en las escenas descritas "dentro", en las que hay un ambiente de diálogo y de serenidad. En las escenas descritas "fuera", en cambio, están los judíos. Y la atmósfera predominante es de odio, rechazo y confusión. Pilato sale y entra. Pasa de un ambiente a otro. Cambia una y otra vez de posición. Es él el que verdaderamente está siendo juzgado. Jesús se mantiene soberano y libre, dominando en todo momento la situación. Lo que está en juego en toda la sección no es lo que ocurrirá con Jesús sino cómo acabará ese Pilato vacilante y cobarde, que si en algún momento "trataba de librarle" (Cfr. Jn 19, 12), se dejaba manipular ante los gritos de la turba que amenazaba con acusarlo de no ser amigo del César (Cfr. Jn 19, 12). Es Pilato el que tiene miedo (Cfr. Jn 19, 8). Jesús aparece dueño del drama. Sereno y soberano. Aunque Pilato piense que él, el procurador romano, tiene poder sobre Jesús, Jesús le advierte que su autoridad sobre él es recibida y relativa: "No tendrías contra mí ningún poder, si no se te hubiera dado de arriba" (Cfr. Jn 19, 11). Jesús es el que tiene el poder. Como todo un rey. Con razón hablará de su reino. 


"Mi reino no es de este mundo", (Cfr. Jn 19, 36; 3, 3.5). La expresión "no es de este mundo" no indica lugar donde se realiza ese reino, como si el reino de Jesús no tuviera que ver nada con la historia humana. Indica más bien proveniencia, cualidad. Es decir, el reino de Jesús no surge del mundo, no tiene su fundamento en las estructuras tenebrosas de pecado de este mundo. No es como los reinos de la historia. Su reino se basa en "la verdad" (Cfr. Jn 19, 37). Para entrar en su reino hay que aceptar su Palabra. "Todo el que es de la verdad escucha mi voz" (Cfr. Jn 18, 37). Jesús, como Rey, no sufre las humillaciones y burlas que narran los otros evangelistas. Sólo habla de azotes (Cfr. Jn 19, 1) y bofetadas (Cfr. Jn 19, 3). En cambio, aparece la coronación de espinas y la colocación del manto, como a un rey auténtico (Cfr. Jn 19, 1-3). De hecho así es saludado por los soldados: "Salve, rey de los judíos" (Cfr. Jn 19, 3). Pilato presenta a Jesús a la turba como "el Hombre" (Cfr. Jn 19, 5). Probablemente el título refleja el título de "Hijo del hombre", pero en la narración de Jn tiene la función de ofrecer al lector del Evangelio en el rechazo de Jesús un ejemplo de acto "inhumano". El poder romano comete un acto inhumano por excelencia y los judíos, al preferir al Cesar (Cfr. Jn 19, 15), se cierran a toda esperanza mesiánica. Ambos son juzgados. 

4. Muerte en el Gólgota (19,16b-37)


La crucifixión en el evangelio de Juan es narrada a través de una serie de escenas cortas, algunas similares a la de los otros evangelistas, pero con ciertas diferencias: En primer lugar, no aparece Simón de Cirene. Es Jesús mismo quien carga con la cruz (Cfr. Jn 19, 17). "Nadie me quita la vida, yo la doy voluntariamente" (Cfr. Jn 10, 18). Los cuatro evangelios mencionan el letrero sobre la cruz, pero en Jn es más que un simple letrero. Es una solemne proclamación. Pilato había presentado a Jesús a su pueblo como rey (Cfr. Jn 19, 14) y había sido rechazado (Cfr. Jn 19, 16). Ahora, en las tres lenguas del imperio, hebreo, latín y griego (Cfr. Jn 19, 20), Pilato reafirma la realeza de Jesús y lo hace con toda la precisión legal de la normativa del imperio romano: "Lo que he escrito, lo he escrito" (Cfr. Jn 19, 22). A pesar del rechazo de los jefes religiosos de Israel, un representante del más grande poder sobre la tierra, ha reconocido que Jesús es rey.


Los otros evangelios hablan implícitamente del reparto de los vestidos de Jesús a partir del Salmo 22, 19. Jn lo hace citando explícitamente el salmo y anota una peculiaridad: la túnica era sin costura (Cfr. Jn 19, 23). Algunos ven una alusión a la túnica sin costuras del Sumo Sacerdote, otros, un símbolo de unidad. Ya en A.T. el partir los vestidos simbolizaba la división de la monarquía (Cfr. 1 Re 11, 29-31). Así, en Jn, la túnica sin costuras, simboliza al pueblo de Dios que en torno a Jesús está sin división alguna. De hecho, Juan había señalado antes de la crucifixión que "se originó una disensión entre la gente a causa de él" (Cfr. Jn 7, 43; 9, 16; 10, 19) y nos da una clave interpretativa de su muerte: "Jesús iba a morir por la nación” -y no sólo por la nación-, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. La túnica sin costuras es, pues, símbolo del Pueblo Nuevo congregado en torno a la cruz de Jesús. Y esto que aquí queda expresado simbólicamente, a continuación aparece encarnado en algunas personas concretas, pero que juegan también una función simbólica especial.


Junto a la cruz de Jesús aparece congregada simbólicamente la Iglesia (Cfr. Jn 19, 25-27) sobre todo en la persona de "su Madre" y en "el discípulo a quien amaba". Son personas reales, pero que interesan al evangelista principalmente no en su identidad histórica, sino a nivel simbólico. Su Madre es figura de Sión, lo mejor del pueblo de Dios (Cfr. Is 66, 8-9 donde Sión-Jerusalén aparece engendrando a sus hijos). Y "el discípulo a quien Jesús ama"es figura del creyente. Al pie de la cruz nace la nueva familia de Jesús, "su Madre y sus hermanos" (Cfr. Mc 3, 31-35), "aquellos que hacen la voluntad del Padre". El discípulo acoge a la Madre de Jesús como algo suyo. "Desde aquella hora, el discípulo la acogió entre sus pertenencias" (literalmente en griego: en “ta ídia”, que es más que "en su casa"). La Madre del Señor pasa a ser parte del tesoro más preciado del discípulo creyente. Así, al pie de la cruz, asistimos al nacimiento de la Iglesia en Juan.


En los sinópticos le acercan a Jesús la esponja con una caña. En cambio, en Juan, con un "hisopo" (Cfr. Jn 19, 29), que recuerda Ex 12,22 donde con un hisopo se roció la sangre del Cordero sobre las casas de los israelitas. Además fue sentenciado a muerte hacia la hora sexta del día de la Preparación (Cfr. Jn 19, 14), la misma hora en que en la víspera de la Pascua los sacerdotes comenzaban a degollar los corderos pascuales en el Templo. Además no le quiebran ningún hueso (Cfr. Ex 12, 10). No muere como en los sinópticos. Es una muerte solemne: "E inclinando la cabeza entregó el espíritu" (Cfr. Jn 19, 30). Entregó totalmente la vida, por una parte. Y por otra, entregó el Espíritu, fuente de la vida, que nos llevará hacia la verdad completa (Cfr. Jn  16, 13). Para Jn aquí, en la cruz, ocurre la glorificación de Jesús, no hay que esperar Pentecostés, como en Lc. En la cruz Jesús es glorificado y brota el Espíritu, que antes no había "pues Jesús todavía no había sido glorificado" (Cfr. Jn 7, 39). El Espíritu es donado a aquellos que simbolizan y forman la Iglesia, su Madre y el discípulo amado.


A diferencia de los sinópticos no ocurren signos cósmicos especiales al morir Jesús. Todo se centra en su cuerpo glorificado, verdadero santuario (Cfr. Jn 2, 21). Por eso, de su cuerpo brota "sangre y agua" (Cfr. Jn 19, 34). La sangre y el agua, en primer lugar, aluden al paso de Jesús de este mundo (sangre) al Padre a través de la glorificación (agua) (Cfr. Jn 12, 23; 13, 1). Pero también hay que ver aquí una alusión a aquellas dos realidades por las cuales Cristo glorificado dona el Espíritu a la Comunidad: el bautismo ("nacer del agua y espíritu" ) (Cfr. Jn 3) y la eucaristía ("quien no come mi carne y no bebe mi sangre") (Cfr. Jn 6). Como ya había anunciado Juan: "de su seno correrían ríos de agua viva" (Cfr. Jn 7, 38) vivificando a "todos los que creyeran en él", formando la comunidad que nacía al pie de la cruz.

5. Colocado en la tumba en un jardín (19, 38-42)


La sepultura de Jesús es narrada también por los otros evangelistas pero en Jn, una vez más, lleva otros acentos con el fin de acentuar la soberanía de Jesús. No es sólo el tradicional José de Arimatea el que aparece en escena sino un personaje propio del cuarto evangelio, Nicodemo, que había ido donde Jesús "de noche" (Cfr. Jn 3, 1-10). Nicodemo va ahora donde Jesús, abiertamente (Cfr. Jn 19, 39). Se cumplen de nuevo las palabras de Jesús: "Cuando yo sea levantado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí" (Cfr. Jn 12, 32). Cristo glorificado es la meta de todo hombre sobre la tierra. Por otra parte, el cuerpo de Jesús, el nuevo y eterno santuario destruido por los hombres y levantado por Dios (Cfr. Jn 2, 19-22), en donde los hombres encontrarán la comunión plena y podrán adorar a Dios "en Espíritu y Verdad" (Cfr. Jn 4, 24), es venerado como tal. Es el cuerpo de un rey, santuario lleno de gloria. Por eso es "envuelto en vendas con aromas" (Cfr. Jn 19, 40) y con una cantidad inmensa de mirra y áloe (Cfr. Jn 19, 39). Su sepulcro no es cualquiera, "es un sepulcro nuevo" (Cfr. Jn 19, 41), acorde con la novedad absoluta de su gloria.


Y terminamos donde iniciamos, en el jardín. De principio a fin la pasión de Jesús en el cuarto evangelio es la narración de una victoria. "Yo he vencido al mundo" (Cfr. Jn 16, 33). La realeza de Jesús ha quedado de manifiesto. "En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la vencieron" (Cfr. Jn 1, 4). Cada creyente, cada comunidad, unida a Jesús, Verdad, Luz y Vida, vence al mundo. "A todos los que le recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su Nombre" (Cfr. Jn 1, 12).

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


La celebración de esta tarde no es un acto de resignación. Es un acto de fe. Fe en la fecundidad de este camino de cruz. No asistimos al sufrimiento como si fuera un valor en sí mismo. Lo que hacemos es proclamar nuestra fe: que el camino de vida y de amor -del hombre perfecto- pasa por la cruz. Por esto veneramos la cruz y la alabamos como fuente de vida. Es una cruz gloriosa. La cruz de Jesús, en primer lugar, pero también la cruz que hay siempre en todo camino auténticamente cristiano.


Y, leyendo la Pasión según S. Juan, podemos decir que hoy celebramos ya la Pascua, en su primer momento, el de la Muerte. La Pascua abarca un doble movimiento, descendente y ascendente, y es un único acontecimiento: muerte y resurrección del Señor. Los tres días se celebran como un único día, y tienen una única Eucaristía, la de la Vigilia, punto culminante del Triduo, donde no se recordará sólo el aspecto glorioso, sino toda la "inmolación del Cordero pascual".


No es fácil entender desde la razón qué Dios condicionó el triunfo de Cristo a la previa aceptación del fracaso. Este hecho constituye componente esencial del misterio de Cristo. Y desde que Jesús obedeció esta voluntad del Padre es ley para todo cristiano: la necesidad de la derrota para alcanzar la victoria. El hecho que celebramos es para nosotros tan importante que difícilmente hallaremos una actitud más propia que la de una contemplación humilde, sencilla, como quien contempla algo que le supera, le admira, le conmociona.


Toda la vida de Jesús está orientada hacia ese momento que Juan llama "la Hora", que será como la meta del camino. Es el momento en que Dios mostrará toda su gloria -su amor fiel a los hombres- en el Hijo. Se habla de "la Hora" desde el inicio del evangelio (Cfr. 2, 4), pero será hasta después del capítulo 12 que "la Hora" aparece cercana: "Ha llegado la Hora de que el Hijo del Hombre sea glorificado" (Cfr. Jn 12, 23); "había llegado su Hora de pasar de este mundo al Padre" (Cfr. Jn 13, 1). Y las primeras palabras de la llamada oración sacerdotal de Jesús son: "Padre, ha llegado la Hora, glorifica a tu Hijo" (Cfr. Jn 17,1). "La Hora" aparece íntimamente unida al momento de la glorificación que tiene lugar en la crucifixión. 


Además, Jn da también importancia a la elevación del Hijo del Hombre: "Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí"  (Cfr. Jn 12, 32). Se trata de la elevación en la cruz, simbolizada -por contraste- con "la caída" en la tierra del grano de trigo (Cfr. Jn 12, 24-32). La muerte del grano de trigo, en el plano de la naturaleza, hace brotar "mucho fruto", una vida nueva. En otro plano, la muerte de Jesús también hará surgir la vida eternamente nueva. 


S. Juan describe la obra de Cristo en el mundo, en términos de un gran enfrentamiento, casi de un proceso judicial, entre la luz y las tinieblas: "El juicio está en que vino la luz al mundo y los hombres amaron más las tinieblas que la luz" (Cfr. Jn 3, 19). La muerte de Jesús se considera como el punto culminante de ese juicio: "Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera" (Cfr. Jn 12, 31). Pero también se trataba de un juicio a las distintas posibilidades del hombre, a las distintas formas de entender y vivir la vida. Y sólo hubo un triunfador: Jesús. Todas las demás posibilidades a las que tan frecuentemente nos aferramos los hombres, han quedado desacreditadas, no son válidas, no le aportan al hombre la vida que necesita ni ninguna otra cosa que necesita la vida para ser digna.


Todo esto explica el porqué de un Jesús tan distinto al de los otros evangelios: posee plena conciencia de su misión, demuestra una libertad asombrosa para donar la vida y es descrito con una majestad imponente al afrontar su pasión y muerte. Historia y fe se funden maravillosamente. Jn, sin traicionar el dato histórico, más bien partiendo de él, lee los hechos desde la fe y los transfigura a la luz del profundo misterio que en ellos se encierra. 


La Pasión según San Juan no es sólo una invitación a un acto de fe como en Marcos, o de adoración como en Mateo, o a la participación como en Lucas; sino que es sentirse comprometido en el camino que lleva a la cruz.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte. 


Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 


Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 


No me tienes que dar porque te quiera, 
pues aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera.






(Soneto anónimo)

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


Mujer, ahí tienes a tu hijo (...) ahí tienes a tu madre.


Tengo sed.


Todo está cumplido.





(De las 7 Palabras de Cristo en la Cruz: 3ª, 5ª 6ª ).

11 de Abril de 2009 
Vigilia Pascual  – Ciclo B

Lectura del Evangelio según San Marcos: (16, 1-7)


Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé, compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y muy temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al sepulcro. Y se decían entre ellas: “¿Quién nos correrá la piedra a la entrada del sepulcro?”. Al mirar vieron que la piedra estaba corrida, y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron a un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y se asustaron. El les dijo: “No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el Crucificado? No está aquí. Ha resucitado. Mirad el sitio donde lo habían pusieron. Ahora id a decir a sus discípulos y a Pedro: El va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis, como os dijo”.

Palabra del Señor.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


Los cuatro evangelistas siguen un esquema en tres fases al poner a nivel de catequesis el mensaje de la resurrección de Jesucristo: 1) el signo del sepulcro vacío; 2) la aparición a algunos discípulos; 3) el encuentro con el colegio apostólico. Dentro de este esquema, redactan con independencia. Este texto de Mc está comprendido con sobriedad: la ida de las mujeres al sepulcro, la sorpresa de la piedra removida, la presencia del mensajero celestial que anuncia la resurrección, el encargo que hace a las mujeres de referir todo aquello a los discípulos, la orden a los discípulos de dirigirse a Galilea, la referencia a las palabras del Jesús terreno.


Marcos recuerda algunas realidades que ya están para el evangelista completamente "rebasadas": Así, el texto tiene una alusión al sábado: "Pasado el sábado..." (Cfr. Mc 16, 1) Y seguidamente, pasan al primer término de la escena tres mujeres cuyo origen, preocupaciones y actitudes son típicas de la realidad pasada. Se encontraban al pie de la cruz y fueron testigos de la sepultura: "María Magdalena y María, la madre de José, observaban donde lo ponían” (Cfr. Mc 15, 47). Ellas guardan en su mente el recuerdo del sepelio de Jesús, cuyo sepulcro quedó cerrado con la enorme piedra, como un símbolo de un poder absoluto y, en apariencia, inmutable. Así, en la mañana del día primero, al manifestárseles el signo de una novedad radicalmente inesperada experimentan el estupor. En este relato las mujeres desempeñan un papel comparable al que desempeñaron las "mujeres de Jerusalén", en la Pasión según san Lucas (Cfr. Lc 23, 27-31) Son testigos del Judaísmo superado por la novedad del Evangelio; representan a la humanidad que ignora la profunda renovación a la que Dios la invita en Jesús resucitado.


“María Magdalena, María la de Santiago y Salomé (...) el primer día de la semana (...) fueron al sepulcro" (Mc 16, 1-2) Las mismas mujeres que estuvieron al pie de la cruz (Cfr. Mc 15, 40), el primer día de la semana, se dirigen al sepulcro con la intención de embalsamar el cuerpo de Jesús. Caminan muy de temprano, guiadas sólo por su corazón. Habían recabado los aromas. Pasaron la noche del sábado vigilantes. Después, sin decir nada a los discípulos, corren hacia donde su corazón les lleva. Es el tercer día después de la crucifixión, y el evangelista, con la referencia a la salida del sol, parece apuntar simbólicamente a la luz de la resurrección. 


"Muy temprano (...) al salir el sol" (Mc 16, 2) Se termina la noche, tiempo en cuyo seno reinan los poderes nefastos: la enfermedad de la que Jesús ha venido a sanar, y, en una palabra, la muerte, de la que es justamente vencedor. Además está saliendo el sol. Todas estas puntualizaciones no interesan por lo que a la hora exacta se refiere; en un lenguaje simbólico es necesario entender, están afirmando una renovación desde antaño esperada y convertida, de pronto, en realidad.


“¿Quién nos correrá la piedra a la entrada del sepulcro? (...) La piedra estaba corrida, y eso que era muy grande” (Jn 16, 3-4) No se hace ninguna descripción del momento de la resurrección, pero la piedra podemos considerarla como imagen de la omnipotencia ejercida por la muerte sobre la humanidad, dicha piedra que nadie hubiera podido hacer rodar, se encuentra retirada; corrida a un lado; desde ahora es impotente.
"Entraron en el sepulcro y vieron a un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y se asustaron" (Jn 16, 5) Tras verse sorprendidas por encontrar quitada la piedra, reciben una segunda sorpresa: la presencia del mensajero celestial y su anuncio, lo cual es como una Teofanía según el modelo de las teofanías bíblicas del Antiguo Testamento. Fiel en ello a la tradición bíblica, Marcos señala que el encuentro con lo divino -cuando se manifiesta- suscita admiración y temor; y parece como si todo acabara aquí. Pero el “joven”, conocedor de su miedo, les infunde ánimos y les revela la Resurrección de Jesús.


“No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el Crucificado? No está aquí. Ha resucitado” (Jn 16, 6) Las palabras del “joven” son el centro de todo el relato. La búsqueda del Jesús terreno, del crucificado, es inútil. Dios ha trastocado su destino: el justo condenado ha hallado que su causa ha sido acogida por Dios. El sepulcro vacío es el signo de esta resurrección, pero no es el fundamento de la fe en el resucitado. La expresión vosotras “buscáis..." pone de manifiesto la acción de los hombres en una búsqueda muchas veces infructuosa, frente a la iniciativa de Dios que se manifiesta:  “Ha resucitado”.  El milagro que anuncia el ángel es que Dios ha intervenido en la historia cuando desde un punto de vista humano todo estaba ya acabado.


“Id a decir a sus discípulos y a Pedro: El va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis, como os dijo” (Jn 16, 7) Las mujeres deben llevar el mensaje a los discípulos y a Pedro, aquellos que han fracasado en la exigencia de seguimiento en la Pasión. Igual que lo hiciera Jesús cuando, en otra ocasión, marchaba delante de sus discípulos para arrastrarles a Jerusalén, lugar de una muerte segura (Cfr. Mc 10, 32) Ahora también “va por delante" de sus amigos. Les arrastra de nuevo, pero a otro lugar y para una manifestación distinta: Galilea, lugar en que resonó por primera vez el anuncio hecho por Jesús, de la proximidad del Reino de Dios (Cfr. Mc 1, 14). Ahora se trata de ver allí al resucitado para comprenderlo totalmente: el crucificado es el resucitado. También indica la comunicación del mensaje pascual fuera de Jerusalén, hacia los gentiles; el reencuentro en Galilea será el punto de partida de esta misión universal.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


Las mujeres que han contemplado la tumba de Jesús, se ven sorprendidas por una realidad sorprendente y sobrecogedoras en la mañana del día primero. En su visita al sepulcro, tras el descanso sabático, oyen resonar junto a la tumba vacía el mensaje asombroso de la resurrección: ¡No está aquí, ha resucitado! 


Los evangelios relatan los hechos que sucedieron después de la muerte de Jesús y nombran a los testigos que lo vieron resucitado. Nos gustaría tener relatos más detallados para apoyar nuestra fe. Pero aunque se publicaran miles de testimonios, siempre se haría necesaria la fe. Dudamos, no porque falten testimonios, sino porque el acontecimiento nos queda demasiado grande. Todo, pues, es cuestión de fe, y los que creen son aquellos que tienen la experiencia de que Dios Vivo ama y resucita a los hombres.


Mc no sólo da testimonio de Cristo sino que también quiere provocar en los oyentes, en nosotros, una llamada a recorrer el mismo itinerario de las mujeres: buscar a Jesús y dejarnos sorprender por el anuncio de su Resurrección, acogiéndolo con fe. Jesús se había presentado como un verdadero pastor, ahora, resucitado de entre los muertos, sigue caminando delante de su rebaño.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


Exulten por fin los ángeles. Que se asocien a la Fiesta los creyentes, y por la victoria de Jesús sobre la muerte. Alégrese la madre naturaleza con el grito de la luna llena: que no hay noche que no acabe en día,  ni invierno que no reviente en primavera, ni muerte que no dé paso a la vida; ni se pudre una semilla sin resucitar en cosecha. Alégrese nuestra Madre la Iglesia porque en la historia del mundo siguen los hombres resucitando, y abiertos con esperanza al futuro confiesan a Cristo glorificado.

¡Qué noche maravillosa: Cristo subiendo del abismo y la muerte muerta! ¡Qué maravilla de Dios: entregando al Hijo salvaste al esclavo! ¡Qué maravilla de amor: porque hubo pecado conocimos el perdón!¿De qué nos sirviera nacer si la muerte fuera nuestro destino?


Esta es la noche que sacude conciencias, quema los ídolos, despierta vocaciones, alumbra virginidades, engendra esperanzas, convierte en arados las espadas, saca renacidos de las aguas, alegra a los tristes, provoca adoradores, descarga pistolas y derriba opresores. Esta es la noche que trae la Buena Noticia a los pobres, abre los ojos de los ciegos, libera a los prisioneros y anuncia el perdón a los pecadores.

¡Sea bendito Nuestro Señor que subiendo a la Cruz y entrando en la muerte, venció para siempre los poderes del mal! ¡A gozar de la Luz, rota la oscuridad, victorioso de nuevo el Amor!

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


No os asustéis.


¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el Crucificado? 


No está aquí. Ha resucitado

12 de Abril de 2009 
Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor  

Lectura del Evangelio según San Juan: (20, 1- 9)


El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y del otro discípulo, a quien quería Jesús, y les dijo: “Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto”.
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio las vendas en el suelo y el sudario con que le había cubierto su cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que El había de resucitar de entre los muertos.

 

Palabra del Señor.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


El relato del sepulcro vacío en Jn tiene algunos detalles propios de este evangelista que no concuerda con los sinópticos, sobre todo, que las primeras personas que entran en el sepulcro son Pedro y Juan, no las mujeres, como relatan los otros (Cfr. Mc 16, 1.8. Mt 28, 1-8; Lc 24, 1-11).  En Jn, María Magdalena adquiere la función de recordar y hacer viva esta experiencia: "Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos donde lo han puesto"; no encontramos aquí ángeles ni mensajes pascuales. Para Juan, el mensaje pascual y el triunfo de Jesús están en la cruz. La resurrección de Jesús es su amor a prueba de la propia vida. 


María creyendo que la muerte ha triunfado; busca a Jesús como un cadáver. Su reacción, al llegar, es de alarma y va a avisar a Simón Pedro (símbolo de la autoridad) y al discípulo a quien quería Jesús (símbolo de la comunidad). Las dos veces que hasta ahora han aparecido juntos ambos (Cfr. Jn. 13, 23-25; 18, 15-18), el autor ha establecido una oposición entre ellos dando la ventaja al segundo. Es lo mismo que vuelve a hacer en este relato y que volverá a hacer en 21, 7. El discípulo amado llega antes (Cfr. Jn. 4) y cree (Cfr. Jn. 8); Pedro, en cambio, llega más tarde (Cfr. Jn. 6) y de él no dice que creyera. Correr más de prisa es imagen plástica para significar tener experiencia del amor de Jesús.


“El primer día de la semana...” (Jn 20, 1) Será considerado el “Día del Señor”, el domingo cristiano, desde el inicio de las primeras comunidades. (Cfr. Ap 1, 10). Era el primer día de la semana judía y, tras el acontecimiento pascual se convirtió en el día de la asamblea para los cristianos, que se empezaría a celebrar al comenzar dicho día, es decir, en la noche del sábado, según la manera judía de contar el día (Cfr. Hch 20, 7).


“María Magdalena fue al sepulcro al amanecer” (Jn 20, 1) El fin de las gestiones de las mujeres, en Mc seguido por Lc, no es tan probable como una piadosa visita supuesta por Mt y por el presente texto. Sea lo que fuere de la guardia del sepulcro, solamente mencionada por Mt, hubiera sido poco natural abrir el sepulcro después de un enterramiento de día y medio, y el proyecto de ungir el cuerpo de Jesús no concuerda bien con lo lo que Jn 19, 39s nos dice del cuidado puesto por José de Arimatea y Nicodemo. Pero Mt 26, 12 y Jn 12, 7 son testigos a su manera de que la forma en que se sepultó a Jesús había preocupado a la primera comunidad y fue explicada de diversas maneras. (Cfr. Nota de la Biblia de Jerusalén para Mc 16, 1).


“Fue donde estaba Simón Pedro y del otro discípulo, a quien quería Jesús” (Jn 20, 2) Hay unanimidad en considerar a este “discípulo a quien Jesús quería” como al mismo Juan evangelista. (Cfr. Jn 18, 15)


“...llegó primero al sepulcro (...) pero no entró (...) Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro (...) Entonces entró también el otro discípulo” (Jn 20, 4-8) Juan quiere hacer constar que “el discípulo amado” reconoce en Pedro cierta preeminencia (Cfr. Jn 21, 25-17); pero que también es un testigo tan autorizado, al menos, como el mismo Pedro. Aquí el discípulo amado y Pedro representan a la comunidad joánica y a la gran Iglesia respectivamente, y las relaciones de precedencia entre ellos reflejan las relaciones entre estos dos grupos eclesiales.


“Vio las vendas en el suelo y el sudario con que le había cubierto su cabeza” (Jn 20, 6-7) Las “vendas” se refieren a una sábana, de unos cuatro metros de largo, tendida debajo del cuerpo, de los pies a la cabeza y, luego, por encima de él, de la cabeza a los pies; también designan las fajas que ataban las dos caras de la sábana alrededor del cuerpo. El “sudario” envolvía el rostro pasándolo debajo de la barba y sobre la cabeza. La sábana y las fajas están en su mismo lugar, pero sin el cuerpo dentro, caídas: el cuerpo se ha “desmaterializado” dejando intacto las telas que lo envolvían. El sudario, enrollado  en la otra dirección, se ha mantenido como estaba.


“Vio y creyó”  (Jn 20, 8) Para este “discípulo que quería Jesús”, las vendas y el sudario son pruebas suficientes de la resurrección; el significado de “ver” en Jn viene a ser sinónimo de la fe. La manera en que encuentran la mortaja que envolvía el cuerpo de Jesús da lugar a que el discípulo crea al instante. La resurrección no


“hasta entonces no habían entendido la Escritura” (Jn 20, 9) Jesús había hablado de la Escritura como fuente de vida  (Cfr. Jn 5, 39) aunque, también había indicado que el Espíritu Santo sería quien les haría comprender todo lo que Jesús había enseñado (Cfr. Jn 14, 26). Si bien en Lc Jesús ayuda a sus discípulos a resucitar su fe y su esperanza (Cfr. Lc 24, 44-45), en éste relato los testigos permanecen contemplando silenciosamente al Señor resucitado. Se aparece a Magdalena como un desconocido y, al presentarse en medio de los discípulos, le es necesario mostrar sus llagas para probar que es Él mismo (Cfr. Jn 20, 19-29). Jesús está entre ellos con otras apariencias y, en su cuerpo espiritualizado, resplandece la victoria sobre el pecado. Comprenden que Jesús ha dado cumplimiento a la Escritura, cuál era el sentido de las parábolas, de sus actos, de sus “señales”... Todas las cosas que los discípulos no habían comprendido anteriormente (Cfr. Jn 2, 22. 12, 16. 13, 7). La expresión “según las Escrituras” se hará progresivamente una fórmula fija en las primitivas profesiones de fe (Cfr. 1 Cor 15, 4) hasta llegar así a nuestros días.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


Los discípulos, antes de encontrar al Señor resucitado, pasan por la dolorosa experiencia de la tumba vacía: constatan la ausencia del cuerpo de Jesús. María Magdalena representa al amor que, aún sin ser todavía iluminado por la Resurrección, camina en la oscuridad y va más allá de la muerte. 


En el día de Pascua, el anuncio de la resurrección se dirige a todos los hombres. Es una Buena Nueva que hacen resurgir en el corazón de cada uno la pregunta ¿quien es Jesús para mí? Pero ya el mismo anuncio nos indica el camino para buscar la respuesta: no hemos de buscar entre los muertos al Autor de la Vida. No encontraremos a Jesús en los libros de historia o en aquellos que lo consideran uno más entre tantos maestros de sabiduría que ha habido en la humanidad.


Jesús mismo, libre ya de las cadenas de la muerte, viene a nuestro encuentro haciéndose peregrino con el hombre peregrino por el mundo. Él, el totalmente Otro, se deja encontrar en su Iglesia, enviada a llevar la Buena Noticia de la resurrección hasta los confines de la tierra.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


Padre Dios, que nos has regalado a tu Hijo, el crucificado que ha Resucitado para nuestra Salvación. Ayúdame a ponerme en camino al alba, que no demore más la venida de la Luz a mi vida, encadenado como me encuentro por los prejuicios y los temores, sino ayúdame a vencer las tinieblas de la duda con la esperanza renacida hoy por la victoria de tu Hijo sobre la muerte.


Quiero tener un encuentro vivo con el Señor Resucitado, para que Él transforme radicalmente mi ser, decidiéndome de una vez a servirte totalmente a Ti, en la persona de mis hermanos. Que Él me transforme mi corazón haciéndolo más humilde, abierto y disponible. 


A ti, Jesús Resucitado, me acerco en esta luminosa mañana de Pascua, con el deseo de encontrarte, teniendo yo siempre ante ti los pies desnudos de la esperanza, la mano vacía de la pobreza, los  ojos puros del amor y los oídos abiertos de la fe.

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


El primer día de la semana, al amanecer, vio la losa quitada del sepulcro. 

Vio y creyó. Hasta entonces no habían entendido la Escritura.


El había de resucitar de entre los muertos.

 

19 de Abril de 2009 
2º Domingo de Pascua  

Lectura del Evangelio según San Juan: (20, 19-31)

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: “Paz a vosotros”. Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo”.

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo, a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo”.

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: “Paz a vosotros”. Luego dijo a Tomás: “Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente”. Contestó Tomás: “Señor mío y Dios mío”. Jesús le dijo: “¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto”.

 
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su Nombre.

Palabra de Dios.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


El texto de Jn se compone de un relato en dos tiempos y de un epílogo o comentario final del autor a todo el Evangelio. Juan no insiste tanto como Lucas en torno a la demostración: reemplaza la alusión a los pies por la alusión al costado y no señala que Cristo tuvo que comer con los apóstoles para que le reconocieran. Pero, mientras que en San Lucas el Señor está completamente vuelto hacia el pasado con el fin de probar que su resurrección estaba prevista, Juan le presenta más bien orientado hacia el futuro y preocupado por "enviar" a sus apóstoles al mundo.


El relato arranca (Cfr. Jn 20, 19-23) al atardecer del mismo día en el que, de madrugada, Pedro y el discípulo amado habían comprobado que el sepulcro de Jesús estaba vacío. Jesús se hace presente en medio de los discípulos, encerrados en un espacio cerrado a causa del miedo, su presencia comunica paz e infunde alegría a los encerrados. Y con la paz y la alegría, el aliento de un envío a imagen y semejanza del envío de Jesús por el Padre.


El segundo tiempo del relato (Cfr. Jn 20, 24-29) se sitúa a la semana siguiente. Esta vez el problema no es externo (miedo a los de fuera), sino interno: Tomás ha puesto condiciones para poder creer que Jesús está vivo. De nuevo se hace Jesús presente comunicando paz, e inmediatamente se dirige al hombre que había puesto condiciones.


La tercera parte del texto (Jn 20, 30-31). Se trata de una conclusión del autor a toda su obra, indicando las dos motivaciones que ha tenido para escribirla.


La narración de dos apariciones del Resucitado en dos domingos consecutivos nos hace casi asistir al nacimiento del domingo cristiano: la comunidad de creyentes se acostumbra a reunirse en domingo en memoria y en la espera del Resucitado. Nos permite presentar el sentido originario del domingo: como memoria y presencia del Resucitado en medio de los suyos; como el día de la Resurrección, Pascua semanal.


“Estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos” (Jn 20, 19) Jn hace en su evangelio una interpretación teológica de una historia verdadera que parte de una situación de miedo a las autoridades judías. No es una situación nueva, es ya la cuarta vez que el autor la menciona (Cfr. Jn. 7, 13; 9, 22; 19, 38); por Jn. 7. 11-13 se ve claro que el miedo no es al pueblo judío, sino a sus autoridades. Este miedo encierra, incapacita, esteriliza. "


“Y en esto entró Jesús (...) y les dijo: Paz a vosotros” (Jn 20, 19-20) Al autor no le interesa el cómo ni el modo. Cristo no es ya un hombre como los demás, puesto que pasa a través de los muros; pero no es un espíritu, puesto que se le puede ver y tocar sus manos y su costado. Lo importante es el hecho. Jesús está ahí, es la misma persona que había convivido antes con los que ahora están incapacitados por el miedo. Por dos veces resuena la frase "Paz a vosotros". En vez del miedo, la paz. Esta debe ocupar el espacio interior del que antes se adueñaba el miedo. El corazón de los discípulos se distiende y la alegría termina por aflorar a sus rostros. "Paz a vosotros". El cambio ya se ha producido. No tiene ningún sentido seguir encerrados. 


“Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado” (Jn 20, 20) Esta aparición asocia el don del Espíritu y la fe a la revelación del costado de Jesús (Cfr, Jn 22, 20). Ahora bien: Juan ya había dicho, en el momento en que fue herido el costado de Cristo en la cruz (Cfr. Jn 19, 34-37), que la fe captaría a quienes vieran su costado herido. Mostrando aquí la herida del costado, nos hace comprender cual es la fuente de la nueva economía.


“Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo” (Jn 20, 21) Los discípulos son a Jesús lo que Jesús es al Padre. Jesús está ahí para desvelarles su identidad. Son sus enviados, como El lo es, a su vez, del Padre. Este envío de los apóstoles al mundo es prolongación del envío que el Padre ha hecho de su Hijo. Por eso deben tener su mismo talante. 


“Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos: recibid espíritu santo” (Jn 20, 22) ¿Cómo puede Juan descubrir la venida del Espíritu sobre los apóstoles el domingo de Pascua, mientras que Lucas la anuncia para Pentecontés? (Cfr. Lc 24, 49). Juan se hace eco de una antigua idea según la cual se esperaba a un "Hombre" que "purgaría a los hombres de su espíritu de impiedad" y les purificaría por medio de su "Espíritu Santo" de toda acción impura, procediendo así a una nueva creación (Cfr. Sal 51, 12-14; Ez 36, 25-27). Al "insuflar" su Espíritu, Cristo reproduce el gesto creador de Gen 2, 7 (Cfr. 1 Cor 15, 42, 50, en donde Cristo debe su título de segundo Adán al "Espíritu" que recibe de la resurrección; Rom 1, 4). La primera creación llevaba aneja una bendición: "Creced y multiplicaos".  También aquí los discípulos reciben una fuerza para la misión.  "El espíritu sopla donde quiere, oyes el ruido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Eso pasa a todo el que ha nacido del espíritu" (Cfr. Jn 3, 8). Así, los discípulos, como enviados de Jesús, están llamados a vivir en si mismos una existencia opuesta al atenazamiento y al miedo, característicos de la forma de existencia bajo la ley.


“A quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos” (Jn 20, 22) Al conferir a sus apóstoles el poder de remitir los pecados, el Señor comparte su triunfo sobre el mal y el pecado. Asociando la transmisión del poder de perdonar con el relato de la primera aparición del Resucitado, la espiritualización que se ha producido en el Señor a través de la resurrección se prolonga en la humanidad por medio de los sacramentos purificadores de la Iglesia.


“Le decían: Hemos visto al Señor” (Jn 20, 25) En Jn “ver” tiene el valor de “creer”, tener experiencia de fe (Cfr. Jn 1, 39) Por ello, esta “visión” que los apóstoles han tenido de Cristo resucitado no tiene tanto el valor de una visión material exigida por Tomás (Cfr. Jn 20, 26-31), cuando que los diez apóstoles han tenido una experiencia real del Señor resucitado, y que probablemente fue más mística que la experiencia a que aspiraba Tomás. 


“Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo” (Jn 20, 25) La pedagogía del Señor resucitado nos permite comprender la lección dada a Tomás. La nueva forma de vida del Señor no permite ya que se le conozca según la carne, es decir, a base tan solo de los medios humanos. Ya no se le reconocerá como hombre terrestre, sino en los sacramentos y la vida de la Iglesia, que son la emanación de su vida de resucitado. 


“¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto” (Jn 20, 29) La "fe" que se le pide a Tomás permite "ver" la presencia del resucitado en esos elementos de la Iglesia, por oposición a toda experiencia física o histórica. Este episodio quiere animar la fe de todos aquellos que no vieron directamente al Señor y para los que se han escrito todos los signos que Juan narra en su evangelio. Así, la simple contemplación de lo exterior de los acontecimientos no nos da su sentido profundo. Sólo la fe permite ver y entender la trascendencia de lo que se está presentando. En el resucitado reconocen los apóstoles al Jesús que anduvo con ellos por los caminos de Palestina. Distinto, pero él mismo. El Jesús de la historia es el Cristo de la fe, Jesús es el Cristo.


“...se han escrito para que creáis (...) y para que, creyendo, tengáis vida” (Jn 20, 30-31) La mayor parte de los comentaristas bíblicos opina que la frase "para que creáis" no va dirigida a no creyentes, a quienes se intenta ganar, sino a creyentes, a quienes se intenta afianzar en la fe que ya tienen. Esta finalidad se completa con otra ligada a la salvación: "para que, creyendo, tengáis vida". El cuarto Evangelio es esencialmente un mensaje de salvación, poniendo explícitamente de manifiesto que no hay cristología separada de la soteriología.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


La mañana del domingo del descubrimiento del sepulcro vacío tiene su culminación en el cuarto Evangelio en la tarde de ese mismo domingo. Si por la mañana el sepulcro vacío dominaba el relato, por la tarde lo domina la presencia de Jesús en medio de sus discípulos. Esta presencia explica aquel vacío, pero, sobre todo, restablece una continuidad de relación Jesús-discípulos.  La reanudación de la relación entre Jesús y los discípulos se sella con la alegría de los discípulos, quienes, a partir de ahora, hablan de Jesús como el Señor, enraizándolo por completo con Dios. La aceptación de la identificación de Jesús por los discípulos se plasma en la fórmula de confesión de fe "ver al Señor".


Pero, tras la reanudación de la relación con sus discípulos, el siguiente paso es el envío de los discípulos por Jesús, en continuidad con el envío de Jesús por el Padre. Los discípulos deben hacer presente a Jesús y prolongar su obra, como Jesús ha hecho presente al Padre y prolongado su obra. Este envío no debe entenderse limitado a los doce. En el cuarto Evangelio la denominación discípulos es sinónima de creyentes. La comunidad creyente en su totalidad es la enviada. Un tercer paso es la donación del Espíritu, que capacita para el envío. El símbolo de exhalar el aliento significa la transmisión de vida. Aquí se trataría, por consiguiente, de una participación en la vida de Jesús resucitado, que posee personalmente el Espíritu de Dios y que lo transmite a la comunidad creyente. Por último, se les confiere la potestad de perdonar los pecados, en el seno de la comunidad creyente, más allá y por encima de las concreciones históricas que esa potestad ha asumido con posterioridad.


Del reconocimiento de Jesús como Hijo de Dios surge la alegría, componente esencial del ser cristiano, no siempre suficientemente resaltado. Actitud existencial sin los miedos y temores radicalmente humanos; estado de ánimo distendido y grato; fuerza vital desbordante. Todo lo anterior pertenece al ámbito de lo individual y privado. Con el componente esencial del envío el ser cristiano se hace social y público. El envío no es proselitismo, sino presencia. El cristiano es otro Cristo; a través suyo toma cuerpo una forma de ser, de organizarse y de vivir. Una forma distinta, porque está animada por el Espíritu de Dios y porque en ella existe el perdón de los pecados.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


Señor Dios nuestro, en la plenitud de tu amor nos has dado a tu Hijo unigénito y, añadiendo don sobre don, has derramado en nosotros la abundancia de tu Espíritu de santidad.


Custodia estos tesoros tan grandes, urge en nuestro ánimo el deseo de caminar hacia ti con pureza de corazón y santidad de vida. Que podamos vivir con fe y amor, con serenidad y fortaleza, los pequeños y los grandes sufrimientos de la vida diaria, a fin de que, purificados de todo fermento de mal, lleguemos juntos al banquete de la Pascua eterna que has preparado desde siempre para nosotros, tus hijos, pecadores perdonados por medio de tu Cristo.

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.

Recibid el Espíritu Santo.

Señor mío y Dios mío. (...) Dichosos los que crean sin haber visto.

26 de Abril de 2009 
3er Domingo de Pascua  – Ciclo B

Lectura del Evangelio según San Lucas: (24, 35-48)

En aquel tiempo, contaban los discípulos lo que les había pasado por el camino y cómo habían reconocido a Jesús al partir el pan. Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos y les dice: “Paz a vosotros”. Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. Él les dijo: “¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un fantasma no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo”.

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: “¿Tenéis ahí algo que comer?” Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo: “Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse”.

Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: “Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día, y en su Nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto”.

Palabra de Dios.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


El Evangelio de Lucas finaliza con una aparición a los once, seguida de lo que podríamos llamar las últimas palabras de Jesús antes de la ascensión. Son tres escenas que tienen lugar aparentemente el mismo día, pero, según el parecer de los Hechos, el período hasta la ascensión se prolongó a lo largo de cuarenta días. 


La primera parte del presente relato está orientada a resaltar este carácter real del resucitado (Cfr. Lc 24, 36-43) . El nuevo Jesús no es ninguna invención espiritual del grupo cristiano. Una vez asegurada la certeza de la Resurrección encontramos en los versículos finales como una anticipación de los temas típicos de la predicación en el libro de los Hechos, testimonio de las Escrituras (Hch  2,23-32; 4,10-11), exhortación a convertirse (Hch 2,38; 3,19) y función de los once como testigos (Hch 2,32; 3,15). 


Igual que vimos en el texto del domingo pasado de S. Juan (Cfr. Jn. 20, 19-31), tampoco a Lucas le interesan el cómo y el modo de la llegada de Jesús al Cenáculo; lo importante es el hecho: Jesús está ahí, expresando deseos de paz. Lucas no habla de miedo al esta exterior, sino de miedo ante la presencia de Jesús. Lo que le interesa es la  identidad del Resucitado. ¿Quién es? ¿Es el mismo Jesús de antes de morir? ¿Resucitado y Jesús son la misma persona?  Además, Lc hace hincapié en los “once” (doce en Hechos) porque sólo ellos cumplen la condición de ser testigos oculares del Resucitado; esta misma será la condición que se pedirá posteriormente para sustituir a Judas en el grupo de los Doce (Cfr. Hch 1, 21-22) y son, por lo tanto, los únicos que ofrecen la garantía incuestionable para poder creer que el Resucitado y Jesús son la misma persona. Desde el comienzo de su obra (Cfr. Lc 1, 1-4) Lucas habla de testigos oculares, de investigación cuidadosa, de solidez de lo recibido. Con su tratamiento del problema, Lucas echó la base sobre la que se apoya nuestra fe.


Además, a Lucas le interesa resaltar la ciudad: para él, Jerusalén significa el final de una etapa y el comienzo de otra. Así, en Jerusalén, en la tarde-noche del domingo de Resurrección, dos discípulos acaban de llegar de Emaús y están contando a los once y a sus acompañantes que han visto a Jesús. En esa situación se hace presente el Resucitado. Únicamente nosotros, como lectores, conocemos de entrada su identificación, pero para los protagonistas del texto la identificación es lenta y costosa, y sólo se produce tras dos demostraciones corporales de Jesús. A continuación, el centro de atención se desplaza de Jesús a la relación existente entre Jesús y las Escrituras. En lo que son sus últimas palabras en el tercer Evangelio, Jesús declara que las Escrituras tienen su culminación y cumplimiento en él, en su pasión y resurrección al tercer día, posibilitando de esta manera que la conversión y el perdón no sean una oferta restringida a unas pocas personas, el pueblo judío, sino oferta abierta y disponible para todo el mundo.


“...contaban los discípulos lo que les había pasado (...) cuando se presenta Jesús” (Lc 24, 35-36) Tras su encuentro con el resucitado, los dos de Emaús han ido a contar su experiencia a los once y demás compañeros. Todavía están hablando los dos cuando vuelve a hacerse presente Jesús. En esta ordenación de los hechos que hace Lucas parece haber una intencionalidad que va más allá del simple interés cronológico, más o menos artificial: la comunidad cristiana va a surgir como tal comunidad a partir de una experiencia común de la realidad del resucitado. 


“Estaban hablando de estas cosas, cuando se presenta Jesús en medio de ellos” (Lc 24, 36) Como había desaparecido repentinamente de la vista de los discípulos de Emaús (Cfr. Lc 24, 31), también ahora se presenta Jesús repentinamente en medio de los once y de los que están con ellos. Jesús no está ya sometido a las leyes del espacio y del movimiento en el espacio. El modo de existir del resucitado no es ya el modo de existir del Jesús terrestre. La resurrección de Jesús y su aparición en figura corporal es cosa que sobrepasa la capacidad de comprensión humana. Ni siquiera viendo y oyendo su saludo de paz logran los discípulos convencerse de que es él.


“Jesús (...) les dice: “Paz a vosotros” (Lc 24, 37) Los discípulos de Emaús han vuelto presurosamente a Jerusalén para contar a todo el grupo lo que les ha sucedido en el camino y cómo conocieron a Jesús "al partir el pan". Pero, antes de abrir la boca, los otros les dicen a coro: "El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Pedro" (Cfr. Lc 24, 34; 1 Cor 15, 5). Por fin les dejan hablar. Pero, súbitamente, unos y otros se quedan mudos ante la presencia del Señor, que les saluda: "Paz a vosotros". Aunque todos tenían noticias de la resurrección por el testimonio de Pedro y de los de Emaús, la presencia de Jesús les sorprende.


“Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma” (Lc 24, 37) Bajo la tremenda impresión de los acontecimientos del viernes, entre el miedo a los judíos y la esperanza alimentada con las primeras noticias de aquel domingo, estos hombres no acaban de creer a causa de la inmensa alegría lo que ven con sus propios ojos. Jesús les tranquiliza y les convence de que es verdad lo que están viendo y de que no se trata de ningún fantasma. La presencia de Jesús en medio de los discípulos no es una ilusión de éstos; de ahí la insistencia en los aspectos de mirar, palpar al Resucitado y el hecho de comer ante ellos. 


“Le ofrecieron un trozo de pez asado” (Lc 24, 42) El Resucitado se presenta con su cuerpo glorificado  (S. Pablo dice "espiritualizado" (Cfr. 1 Cor 15,44), esto es, sometido a la acción del Espíritu que es la fuerza de Dios que opera la resurrección); y aún tiene menos lógica que pueda ingerir alimentos. De todas formas, el sentido de esta afirmación es que el Señor vive verdaderamente, y lo que los discípulos han visto no es una simple "visión". Jesús no pertenece al mundo de los muertos, sino que es el Viviente que tiene un contacto real con el grupo de los discípulos con los que comparte la Mesa y la Palabra. 


“Él lo tomó y comió delante de ellos” (Lc 24, 43) Los discípulos han reconocido como Resucitado a aquel Jesús a quien ya conocían anteriormente; aquel que murió bajo Poncio Pilato y que ahora vive para siempre. Una aparición puede constituir un fenómeno psicológico y por eso necesita el evangelista resaltar la corporalidad del Jesús aparecido y la realidad física de su encuentro con los apóstoles. Por eso les deja que palpen su carne y por eso come con ellos. La predicación de la primera comunidad cristiana aludía a estas comidas con el Resucitado precisamente para alejar el peligro de volatizar el cuerpo de Jesús y dejarlo reducido a algo puramente espiritual. "A éste, Dios le resucitó al tercer día y le concedió la gracia de aparecerse, no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había escogido de antemano, a nosotros que comimos y bebimos con el después que resucitó de entre los muertos" (Cfr. Hch 10, 40-41), predica Pedro en casa de Cornelio.


"Todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse" (Lc 24, 44). El "tener que" no es predeterminación mental ni  necesidad física. Se trata de captar y profundizar en el sentido de los acontecimientos y de la historia la cual tienen una finalidad. Lc concibe toda la historia anterior al resucitado como un proceso que culmina en este Resucitado y a partir de El se expande al mundo entero (no sólo a los judíos) en términos de novedad (conversión) y de gracia (perdón de los pecados). El texto es una invitación a ver en los acontecimientos finales acaecidos a Jesús la culminación de un proceso abierto mucho tiempo atrás y del que tenemos constancia a través del A.T. Pero Lucas se cuida mucho de reducir el proceso histórico de salvación a los estrechos límites de un solo pueblo, el judío. La historia de la salvación es una aventura que repercute en todos los pueblos. La expresión se refiere a la totalidad del género humano. Jerusalén es el final de la etapa limitada o reducida y el comienzo de la etapa abierta o universal. Jesús representa el coronamiento y el cumplimiento de las promesas históricas del Dios de Israel, pero representa también la satisfacción de las exigencias y de las esperanzas más audaces en el corazón de cada criatura humana.


“Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras” (Lc 24, 45) Este es el don pascual que Jesús hace en el relato de los discípulos de Emaús (Cfr. Lc 24, 13-32). Los discípulos comprenden ahora que su Maestro no ha sucumbido ante sus enemigos ni ante la misma muerte, pues todo ha sucedido tal y como "tenía que suceder" para que se cumpliera la voluntad de Dios. La fe no puede evitar lo que "tiene que ser", pero puede siempre aceptar la realidad e interpretarla, sabiendo que de una u otra manera todo sucede para la salvación de los hombres y la gloria de Dios.


“En su Nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto” (Cfr. Lc 24, 47-48) La misión de Jesús ha terminado, pues todo ha sido cumplido. Ahora resta que los apóstoles anuncien a todo el mundo lo que han visto y oído. Resta que se predique en todas partes, comenzando por Jerusalén, que Dios salva a los hombres en Jesucristo y concede el perdón de los pecados. Las palabras de Jesús abren a los discípulos hacia el futuro ("en su nombre se predicará la conversión..."): Ellos, que ahora pasan a a ser enviados, deben continuar la predicación de la Buena Nueva de Jesús: se ha iniciado el tiempo y la misión de la Iglesia. Se trata de una misión que debe comenzar en Jerusalén, lugar donde todo esto sucede y donde los discípulos deben esperar al Espíritu Santo, y que debe alcanzar a todo el mundo.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


Este es el último de los evangelios del tiempo pascual que nos presentan el mensaje de la resurrección. Tiene bastante relación con el texto de Juan (Cfr. Jn. 20, 19-31) que leíamos hace una semana: presencia inesperada del Señor en medio del grupo de los discípulos la misma noche del domingo ; saludo dándoles la paz; miedo y alegría de los discípulos a los que Jesús muestra la realidad de su resurrección y, finalmente, la misión de los discípulos unida a la última enseñanza de Jesús. 


El texto gira todo él en torno al tema de la identificación de Jesús resucitado: relación con el pasado físico de su persona; relación con el pasado literario del pueblo judío. En ambos casos el texto no plantea problemas, sino enuncia conclusiones y certezas: Jesús resucitado es el mismo Jesús de Nazaret que los once y sus acompañantes habían conocido y tratado (Cfr. Lc 24, 36-43); Jesús resucitado da unidad y coherencia de sentido a las Escrituras del pueblo judío (Cfr. Lc 24, 44-47).


Como sus oponentes judíos, también los cristianos dudaron de la realidad de Jesús, no hubo en ellos predisposición alguna a aceptarla, sino todo lo contrario. Sólo la presencia real del resucitado les ha llevado al firme y absoluto convencimiento que ahora tienen.  

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


Oh Dios, que me has hecho testigo de la alegría pascual, ayúdame a continuar viviendo este tiempo de Gracia como un verdadero encuentro con Jesús Resucitado, de modo que esta alegría siga creciendo hasta alcanzar su plenitud en la vida eterna. Ayúdame a pregustarla, mientras continúo mi peregrinar aquí en la tierra, en medio de las fatigas del camino. 


Necesito una verdadera conversión del corazón para pedir, con humildad y confianza, el don del Espíritu que me ayude a seguir adelante en medio del cansancio y las angustias que experimento en ocasiones en mi caminar. 


Ayúdame, pues, a disponerme interiormente para reconocer a Jesús Resucitado disipando mis temores, compartiendo mi mesa y caminando a mi lado cada día. Y que así, fortalecido por este tiempo Pascual que continúo viviendo con la Iglesia, sea fortalecido para seguir siendo en el mundo testigo de tu Amor.

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


 Lo habían reconocido al partir el pan. 


¿Por qué surgen dudas en vuestro interior? 


Todo lo escrito acerca de mí tenía que cumplirse. Vosotros sois testigos de esto.

3 de Mayo de 2009 
4º Domingo de Pascua  – Ciclo B

Lectura del Evangelio según San Juan: (10,11-18)

En aquel tiempo, dijo Jesús: “Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas.


Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. Por eso me ama el Padre: porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para quitarla y tengo poder para recuperarla. Este mandato he recibido del Padre”.

Palabra de Dios.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


El marco literario en que Juan ha colocado este texto es el siguiente: La autoridad religiosa judía ha abierto una investigación para examinar el caso del ex-ciego de nacimiento (Cfr. Jn 9). El veredicto condena a este hombre a no ser discípulo de Moisés (Cfr. Jn 9, 34). En realidad el condenado es Jesús. Por eso aparece seguidamente Jesús condenado a la autoridad judía “si fuerais ciegos no tendríais pecado, pero como decís: vemos, vuestro pecado permanece” (Cfr. Jn 9, 39-41). En el cap. 10 Jesús razona ese veredicto; la parábola del Buen Pastor es, pues, fundamenta un veredicto contra la autoridad judía.


Jesús basa su veredicto en Ez. 34 (capítulo muy conocido para los judíos). El profeta comienza denunciando a los jefes de Israel como a falsos pastores del rebaño de Dios. Con su proceder injusto han destrozado el rebaño. Por eso Dios los destituye de su cargo y El en persona toma la guía, reúne las ovejas dispersas y restablece con ellas una relación de mutua confianza. Todos estos elementos los ha recogido Juan en 10, 11-18 introduciendo la equipa ración Yahweh-Jesús. En esta equiparación radica precisamente el escándalo de los judíos (Cfr. Jn. 6, 42; 7, 26-27). Jesús toma la guía, reúne las ovejas, crea un clima abierto de mutua confianza.


Hay, sin embargo, algunas que no quieren aceptarle (sobre todo las autoridades religiosas judías) porque piensan que es absurdo que una persona de carne y hueso como Jesús pueda ser a la vez Dios. Éste y no otro es el problema que se les planteó a los judíos con Jesús (Cfr. Jn. 6, 42; 7, 26-27). Problema que ha continuado a lo largo de la historia con relación a Jesús, lo cual ha llevado erróneamente en muchas ocasiones a "espiritualizar" su persona.


Las novedades que introduce Jn respecto al texto de Ez son, fundamentalmente, dos: 1. La relación de conocimiento y amor entre el Padre y el Hijo; 2. El amor de Jesús a sus ovejas es la única razón de ser de Jesús. Es un amor total y absoluto, cuya expresión es la aceptación soberanamente libre del veredicto dictatorial que lo condena a muerte (Cfr. Jn. 15, 13). 


“Yo soy el buen Pastor” (Jn 10, 11) Jesús se presenta aquí como verdadero pastor, pero todo el capítulo 10 de Jn es una enseñanza sobre Jesús como pastor, y constituye una verdadera síntesis del misterio de la salvación. 


“El buen Pastor da la vida por las ovejas” (Jn 10, 11) Ofreciendo su vida por el rebaño, el buen pastor realiza varias profecías mesiánicas: Ez 34, Zac 11, 16 y Jer 23, 1 oponían ya, en efecto, al pastor que arriesga su vida por sus ovejas y a los profesionales que viven de la carne de su rebaño y son negligentes al darle los cuidados más elementales. Cristo no se contenta con procurar al rebaño cuidados exteriores: El da su vida. Aludiendo quizá la expresión "dar su vida" a Is 53, 10 (El ofrece su vida en expiación), el tema del buen pastor se encontraría así aclarado por el del Siervo paciente.


“El asalariado (...) venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo hace estrago y las dispersa” (Jn 10, 12) El asalariado es todo lo contrario del buen pastor. En vez de dar la vida por las ovejas, vive de ellas. Por eso las abandona a su suerte cuando llega el peligro. Si bien, toda la perícopa (Jn. 10, 1-18) es como un alegato en el que el autor razona el pastoreo de Jesús frente a las pretensiones de pastoreo de los guías religiosos, el texto no solamente hace alusión a los fariseos del tiempo de Jesús o a los que se presentaron como Mesías y llevaron al pueblo al matadero. “Asalariados”, falsos pastores, demagogos de toda clase los hubo entonces y los hay ahora.


“Yo soy el buen Pastor (...) yo doy mi vida por las ovejas” (Jn 10, 14-15) Si bien, “asalariados” hay muchos, no ha habido ni puede haber otro que sea el buen pastor. En el contexto pascual en el que la proclamamos, la expresión "Yo soy" de Jesús, apunta ya al Resucitado. Nadie puede ocupar su lugar, nadie puede sustituirlo. El "Buen Pastor" no tiene sucesores, pues vive y sigue siéndolo hoy. Los “pastores” en la Iglesia sólo pueden hacer presente o visible el servicio de Cristo dando la vida por las ovejas de Cristo, como Él hizo.


“Conozco a las mías y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre” (Jn 10, 14-15) El tema del conocimiento mutuo se encuentra ya en el Antiguo Testamento, donde da cuenta de la preocupación de Dios por apacentar El mismo a sus ovejas (Cfr. Ez 34, 15). El tema del “Buen Pastor” aborda las relaciones entre Jesús y los suyos haciendo ver que el conocimiento mutuo no es ni de tipo psicológico, ni un conocimiento entre maestro y discípulo, sino que es un conocimiento de amor, basado en las relaciones del Padre con Jesús. Por eso mismo, toda relación entre los que creen debe tener como base un amor real. 


“Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas las tengo que traer” (Jn 10, 16) Ya la antigua profecía (Cfr. Is 60-61) había intuido que el mensaje de la Palabra, el don de Dios, no podía quedar reducido a las estrecheces históricas de un pueblo. Jesús muestra con claridad que su don al hombre ha llevado dicha universalidad a las últimas consecuencias. Jesús no concibe al grupo de los que creen como un “coto cerrado”, sino que, con su entrega, inaugura la nueva comunidad mesiánica: igual para todos y todos iguales. Un ideal que hay que construir.


“Habrá un solo rebaño, un solo Pastor” (Jn 10, 16)  Juan piensa aquí, sin duda, en el cumplimiento de la profecía de Jer 23, 3 anunciando que las ovejas "de todos los países" serían "reunidas". 


“Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente” (Jn 10, 18) Jesús hace un acto de radical generosidad con el hombre al que considera hermano de verdad: el dueño de la vida da su vida en favor de los que quiere. La muerte del pastor no es explicable solamente como un fatal desenlace o como un juego de fuerzas y de intereses: es consecuencia de su opción por las ovejas, por todas las ovejas. Por eso es el Buen Pastor a quien el Padre ama. 


“Tengo poder para quitarla y tengo poder para recuperarla. Este mandato he recibido del Padre” (Jn 10, 18) La actitud de Jesús es de ofrenda de la propia vida por el amor a todos, obedeciendo la voluntad del Padre. No es la actitud del que obra por “beneficencia” sino, sencillamente, de quien ofrece lo que más quiere por el amor que tiene a otro. De tal modo es radical la entrega que esta muerte adquiere una dimensión salvadora, un valor absoluto. 

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


El razonamiento del pastoreo de Jesús arranca de un símil tomado de la vida no metafórica de los pastores: la llegada del lobo (Cfr. Jn 10, 12). En una situación así, la capacidad de desprendimiento en beneficio de las ovejas da la medida exacta del pastor, probando al que realmente es del que sólo aparentaba serlo. Lo central en Jesús es la capacidad de desprendimiento en beneficio de las ovejas.
Jesús desarrolla los tres criterios que establecen a sus ojos la verdadera autoridad: el buen pastor da su vida por su rebaño, vive en comunión y conocimiento mutuo con él (cosa que puede hacer porque vive en comunión con el Padre), se preocupa de su unidad y de la recolección de las ovejas perdidas.


En Jn encontramos el contraste entre los guías religiosos judíos y Jesús. Los primeros están interesados en  el cumplimiento de la ley (Cfr. Jn 8, 1-11;  9, 13-34),  llegando a proclamar “esta gente que no conoce la Ley son unos malditos” (Cfr. Jn 7, 49) mientras que el interés de Jesús es otro: "Conozco a mis ovejas y las mías me conocen" (Cfr. Jn 10, 14). A conocer la ley Jn opone conocer a las ovejas. La dinámica del conocimiento de la ley es la separación, la expulsión, la excomunión de las personas (Cfr. Jn. 9, 22.34); la del conocimiento de las ovejas es la entrega de la propia vida en beneficio de ellas (Cfr. Jn 10, 15. 17). De todas las ovejas, no sólo de las judías.


S. Juan introduce aquí un nuevo contraste: al exclusivismo opone la universalidad. Las "otras ovejas que no son de este redil" (Cfr. Jn 10, 16) son todos aquéllos que no son judíos de nacimiento o por adopción y que en el cuarto evangelio quedan englobados bajo la denominación de "griegos". El autor está preparando la gran fiesta pascual de Jn. 12, 20-36, donde se nos dice que unos griegos quieren ver a Jesús. Será entonces cuando resuene solemne lo siguiente: "Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del Hombre" (Jn 12, 23). Será, en efecto, entonces cuando se habrá hecho "un solo rebaño con un solo pastor" (Cfr. Jn 10, 16). Como luego proclamará S. Pablo: "Ya no hay más griego ni judío, circunciso ni incircunciso...: no, lo es todo y para todos Cristo". (Cfr. Col 3, 11). 


La figura del pastor fue todo un símbolo en Israel y en el contexto histórico-cultural en el que vivió. En diversos pasajes del A.T.  se da el nombre de pastores a los reyes y jefes de los pueblos. Las relaciones de Yahweh con su pueblo Israel se ilustran con imágenes tomadas de la vida de los pastores. Ante la corrupción de los "pastores" de Israel, sean reyes o sacerdotes, se alza la voz de los profetas, quienes anuncian que, al fin, Dios mismo se hará cargo del rebaño o que suscitará de la estirpe de David un buen pastor que rija con justicia a su pueblo (Jer 23, 1-6; Ez 34, 23; 37, 24). Cuando Jesús dice que es el buen pastor, se refiere a estas profecías y se presenta como el Mesías prometido; pero un pastor que no mantiene una relación de dominio sobre las ovejas.


La idea de un pastor que parte a la búsqueda de sus ovejas es corriente en el Antiguo Testamento (Cfr. Ez 34), donde caracteriza de una manera especial las relaciones entre Dios y su pueblo: no es nunca la oveja la que parte a la busca del pastor, sino a la inversa. En otros términos, incluso aunque la religión de la fe parece una búsqueda de Dios, no es en realidad más que una iniciativa divina, una revelación. Es menos un camino que conduce al hombre a Dios, que un camino que lleva a Dios hacia el hombre. Jesús es el Buen Pastor porque ha sido enviado por Dios a la búsqueda de los hombres. La imagen del pastor puede parecer anticuada en una cultura técnica e industrial, pero su mensaje no puede perderse: Dios ha terminado por encontrar al hombre porque ha venido allí donde el hombre le buscaba.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


El Señor es mí pastor, nada me falta.

En verdes praderas me hace recostar.


Me conduce hacia fuentes tranquilas 

Y repara mis fuerzas;

me guía por el sendero justo,

por el honor de su nombre.


Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan.


Preparas una mesa ante mí 

enfrente de mis enemigos;

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa.


Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida;

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término.






(Sal. 22,1-6) 

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da la vida por las ovejas. 


Yo conozco a las mías y las mías me conocen.


Y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. 

10 de Mayo de 2009 
5º Domingo de Pascua  – Ciclo B

Lectura del Evangelio según San Juan: (15, 1-8)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da fruto lo poda para que dé más fruto. Vosotros estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí.

Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante, porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí, lo tiran fuera, como al sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que deseéis y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos”.

Palabra de Dios.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


A diferencia de lo que pasaba en el texto del domingo pasado, en el de hoy el ambiente es distendido, pues forma parte de  la amplia sobremesa de la cena de Pascua. Los comensales son Jesús y sus discípulos, por ello, las palabras fluyen en un clima de íntima confianza. Así, este el pasaje es, ante todo, una invitación en esta interrelación personal con Jesús. Una invitación insistente, en formulaciones positivas y negativas. Un procedimiento literario para decirnos que se trata de algo esencial. Sin esta interrelación no hay ni cristiano, ni fruto.


La viña y la vid es una imagen ampliamente utilizada en el A. T. para referirse a Israel como pueblo de Dios. Pero aquí la vid no se refiere al pueblo de Israel en tanto que perteneciente a Dios sino que se aplica directamente al propio Jesús. Como Hijo de Dios, Jesús se designa a sí mismo, como la vid, en el sentido de que solamente él -como Hijo de Dios- puede ser la vid. Jesús se pone en el lugar que hasta ahora solía ocupar el pueblo de Israel.


La afirmación de Jesús se contrapone a los textos del A.T. Él es la vid verdadera, y así, el verdadero pueblo de Dios será el formado por la vid con sus sarmientos. Él ha sido designado como la luz verdadera, que sustituye a la Ley (Cfr. Jn 8, 12); el verdadero pan del cielo, en contraposición al maná (Cfr. Jn 6, 32). Ahora se define como el verdadero pueblo de Dios que sustituye a Israel: No hay más Pueblo de Dios que el que se construya a partir de Jesús.


“Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador” (Jn 15, 1) Jesús propone una alegoría. Los elementos son las siguientes: cepa-Jesús; sarmientos-discípulos; labrador-Padre; el instrumento de podar-las palabras de Jesús. La alegoría de la vid y los sarmientos está introducida por una referencia importante: el Padre. El es el labrador solícito que cuida de la vid. Pero no es éste, sin embargo, el aspecto que desarrollarán los versículos de hoy, sino que se centra en la relación labrador-vid a la relación vid-sarmientos. 


“Vosotros estáis limpios por las palabras que os he hablado” (Jn 15, 3) No se es cristiano, sino que se hace uno cristiano. Si las personas se “van haciendo” por la comunicación sincera en la palabra, que crea en los interlocutores una situación abierta, diáfana, limpia, en el presente texto de Jn es la palabra de Jesús la que crea esta situación de diafanidad, de limpieza. Todo lo que Jesús ha ido diciendo durante su actividad ha ido podando, limpiando a sus discípulos. Por eso puede decirles ahora que ellos están limpios. La vid de la Nueva Alianza produce un fruto abundante: un amor a los hombres idéntico al que el Padre siente por ellos; un amor "podado", pues ha tenido que ser purificado del egoísmo; un amor cuya posesión sólo puede lograrse participando del amor de Cristo, representado en la Iglesia.


“Permaneced en mí y yo en vosotros” (Jn 15, 4) La insistencia en la invitación a permanecer en Jesús (Siete veces se mencionaba el verbo permanecer a partir de este versículo), en la cepa, tiene su razón de ser en la tendencia humana de concebir y vivir el hecho religioso al modo fariseo. La preocupación de Jesús en la cena de Pascua es que al faltar él sus discípulos lleguen a ser víctimas inconscientes de esa tendencia. Un texto de Mateo puede darnos la pista: Está en el Unos letrados y fariseos, incómodos con el comportamiento de los discípulos en materias y prácticas tradicionales, le preguntan a Jesús por la razón de ese comportamiento. La respuesta de Jesús debió de incomodarles aún más, puesto que los discípulos se le acercaron a decirle: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu Palabra?” a lo cual contesta Jesús: "Toda planta que no haya plantado mi Padre será arrancado de raíz. Dejadlos, son ciegos que guían a ciegos" (Cfr. Mt 15, 12-14). Esta respuesta de Jesús nos puede dar la clave para interpretar el texto de hoy.  Además, Jesús se identifica con la Sabiduría “vid que ha producido brotes, flores y frutos” (Cfr. Eclo 24, 17), una imagen que quiere explicar cómo es la extraordinaria realidad de la comunión vital con él que ofrece a los creyentes, qué compromiso incluye y cuáles son las expectativas de Dios.


“El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante” (Jn 15, 5) "Dar fruto" es una expresión que se entiende habitualmente en el sentido de hacer buenas obras y alcanzar así la salvación del alma. Pero en el evangelio de S. Juan, "dar fruto" significa llevar a la madurez la misión de Cristo, esto es, llegar a la cosecha del reinado de Dios para que se manifieste lo que ha sido sembrado en la muerte de Cristo: la salvación del mundo, que es la gloria y la alegría del Padre (el "labrador"). En este mismo sentido dice Jesús que "el grano de trigo que cae en tierra y muere da mucho fruto" (Cfr. Jn 12, 24). Y él es ese grano de trigo, él y su palabra. Más que hablarnos de hacer “buenas obras”, el fruto es la realidad del hombre nuevo, es el hombre que ya no existe para sí, que se esfuerza por morir a su egoísmo y a vivir para Dios y para los demás.


“Al que no permanece en mí, lo tiran fuera, como al sarmiento, y se seca” (Jn 15, 6) No hace Jesús una amenaza, esto no concordaría con su mensaje de Salvación. Lo que hace aquí es prevenir a sus discípulos sobre unas consecuencias que son reales si se apartan de la “Vid verdadera”: entre los sarmientos y la vid hay una comunión de vida con tal de que aquéllos permanezcan unidos a la vid. Si es así, también los sarmientos se alimentan y crecen con la misma savia. Jesús ha prometido estar con nosotros hasta el fin del mundo (Cfr. Mt 28, 20), y lo estará si le somos fieles. El no abandona a los que no le abandonan.


“Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos” (Jn 15, 8) Los que reciben a Cristo y su palabra, los que permanecen en él y cumplen lo que él dice, los que mueren con él para que el mundo viva, dando mucho fruto. Y éste es el fruto que permanece (Cfr. Jn 15, 16). En este fruto, en esta cosecha, está empeñada la iglesia. Para llevar adelante su empeño debe continuar unida al Señor, dejando que sea el Señor el que inspire toda su organización y le infunda la vida. La gloria del padre se ha manifestado plenamente en Jesús, que conocía su voluntad y la realizó, y ahora debe manifestarse en los discípulos de Cristo, que, unidos a El, son capaces de dar fruto.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


Lo mismo que el pasado domingo en el evangelio del Buen Pastor, nos sorprende ahora la afirmación rotunda de Jesús: "Yo soy la verdadera vid". No dice que fue o que será, pues él es ya la verdadera vid, la que da el fruto. Tales afirmaciones deben escucharse desde la experiencia pascual y con la fe en la resurrección del Señor. Jesús vive y es para todos los creyentes el único autor de la vida y el principio de su organización. De él salta la savia, y él es el que mantiene unidos a los sarmientos en vistas a una misma función: "dar fruto". Jesús es la cepa, la raíz y el fundamento a partir del cual se extiende la verdadera "viña del Señor". Jesús insiste en que los discípulos no caigan en aquello que él denuncia en los fariseos.


El modo de concebir y de vivir la fe por parte de los fariseos, aunque no es  exclusivo de ellos, está hecho de esfuerzo, superación y cumplimiento minucioso. A decir verdad nada de esto es malo. Más aún, esfuerzo, superación y cumplimiento son siempre necesarios. Lo malo está en el espíritu que subyace y del que casi nunca es consciente el religioso al estilo fariseo. Un espíritu cerrado, orgulloso, preciado de sí mismo. Incapaz de pedir ayuda porque se siente capaz de todo, superior a los demás y con derecho sobre todo. Dominante, rígido, incapaz de comprensión. Actúa siempre por el provecho o el derecho que se le seguirán y nunca por agradecimiento sincero. No tiene nada que agradecer, pues todo se lo ha labrado él con su esfuerzo. Su ideal es la ley. Desde el mismo momento que ha empezado a narrar la actividad de Jesús, Jn insiste en erradicar de los discípulos ese espíritu y a crear en ellos un espíritu nuevo, presentándolo bajo el signo del vino, que proviene del agua ritual, pero que supera a ésta (Cfr. Jn 2, 1-11).


Así, si la actividad de Jesús es comparada al buen vino, es lógico que su persona sea comparada a la cepa. Desde Caná la actividad de Jesús ha sido una continua labor de limpia y poda, en continuo con una mentalidad religiosa basada en la que todo es exigencia, nada es don o aceptación agradecida. La mentalidad religiosa cerrada no depende de nadie, ni siquiera de Dios; sólo depende de sí misma. En estas condiciones no hay plantación divina, y el Padre lo más que puede llegar a ser es cajero o depositario, pero nunca labrador.


Jesús es la humanidad auténtica: es la Verdad del hombre. Él es la Revelación de lo que el hombre tiene que llegar a ser y cómo tiene que alcanzarlo. Por eso Jesús es meta y camino del hombre. "Yo soy el camino, la verdad y la vida" (Cfr. Jn 14, 6). Nuestro ser más auténticamente humano no lo descubrimos a base de filosofías ni de razonamientos, sino en la contemplación de Jesús. Por eso el cristianismo es distinto de toda religión y de todo humanismo. Es distinto de toda religión, porque lo que está en su centro no es Dios, sino el hombre. Y es distinto de todo humanismo porque la razón de esa centralidad del hombre no radica en el hombre mismo, sino sólo en Dios. Por eso, ir hacia Cristo es también ir hacia nosotros mismos y, cuando llegue la manifestación gloriosa de Jesús se revelará también la plenitud del hombre.


La Alianza a base de la Ley dada a Moisés no podía salvar. Sólo podía hacerlo la Promesa del Mesías hecha a Abraham; pues el hombre que se somete a la Ley, queda obligado a cumplir toda la Ley, y como nadie es capaz de hacerlo, perece. En cambio Cristo vino para salvar gratuitamente, por la donación de sus propios méritos, que se aplican a los que creen en esa Redención gratuita, lo cuales reciben, mediante esa fe (Cfr. Ef. 2, 8s.), el Espíritu Santo, que es el Espíritu del mismo Jesús (Cfr. Gal. 4, 6), y nos hace hijos del Padre como El (Cfr. Jn 1, 12).

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


Señor Jesús, nos invitas a tus discípulos a quedarnos contigo, "permaneced en mi". No quisiera vivir del agua para las “purificaciones” marcadas por la Ley, necesitado de un permiso para comer un cabrito con los amigos. ¡No quiero ser agua! ¡No seamos Ley!¡Quiero ser vino! El vino nuevo que procede de ti, la Vid verdadera. Así seremos discípulos tuyos. 


Purifícame tu, Señor, podando aquello que sobra en mi para ser un sarmiento puro y auténtico, que produzca fruto. Y que el fruto de mi vida sea un amor que, como el del Maestro, se derrame para todos los hombres, mis  hermanos. 

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


Yo soy la vid verdadera.


Permaneced en mí y yo en vosotros. 


Sin mí no podéis hacer nada. 

17 de Mayo de 2009  6º Domingo de Pascua  – Ciclo B

Lectura del Evangelio según San Juan: (15, 9-17)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:”Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud.

Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.

No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido; y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros”.

Palabra de Dios.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


“Como el Padre me ha amado, así os he amado yo” (Jn 15, 9) E1. El amor cristiano nace y empieza en Dios. Originariamente es cosa de Dios y no nuestra, la iniciativa es suya. Dios es amor (Cfr. 1 Jn 4, 8s), origen del amor. El signo más claro, la encarnación de ese amor, es Jesús. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su propio Hijo (Cfr. Jn 3, 16). Tanto nos amó Jesús que se entregó a la muerte por nosotros. Jesús es la medida del amor de Dios y el ejemplo a seguir. Todas las palabras de Jesús, todos los hechos de su vida tienen este sentido. Jesús es el amor de Dios hecho rostro humano. Jesús nos revela también así que el Padre nos ama igualmente, es decir, con todo su Ser divino, infinito, sin límites. Todo el Evangelio es un mensaje de gozo fundado en el amor (Cfr. Jn 16, 24; 17, 13; 1 Jn 1, 4) y no hay mayor gozo para el ser humano que el saberse amado de esta manera.


"Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor" (Jn 15, 10) Permaneced en mi amor significa es una invitación a permanecer en esa privilegiada dicha del que se siente amado, para enseñarnos a no apoyarnos en el amor que pretendemos tenerle a El (Cfr. Jn 13, 36-38), sino sobre la roca eterna de ese amor con que somos amados por Él (Cfr. 1 Jn 4, 16). Amamos a Cristo sólo si amamos al prójimo como Dios nos ama en su Hijo. No es simplemente un altruismo hacia los demás, se trata de amarles "como Dios les ama". Esa es la medida, única capaz de acreditar nuestra fe.


“Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado” (Jn 15, 12) Este amor tiene, para el discípulo de Jesús, dos polos: Dios y los hermanos. Esto, para Jn, está bien claro y lo repite insistentemente en su Evangelio y en sus cartas. Quien no ama al hermano no conoce a Dios, no conoce a Jesús, no ha entendido lo que es la fe cristiana (Cfr. 1 Jn 4,7.11). Sin amor a Dios y a los hermanos no hay fe cristiana. Además, el mandamiento del amor es el fundamento de todos los demás (Cfr. Mt. 7, 12; 22, 40; Rom. 13, 10; Col. 3, 14).


"Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos" (Jn 15, 13) Jesús nos ha amado hasta el extremo (Cfr. Jn 13, 1) dando su vida libremente (Cfr. Jn 10, 18). Ese es el límite del amor al que debemos tender y aspirar, no podemos conformarnos con un amor menor, por ello éste es el punto principal que debemos revisar en nuestra vida siempre. Jesús ha puesto tan alta la cota, porque él mismo estaba a punto de hacer lo que nos mandaba hacer: al día siguiente de darnos el mandamiento del amor, moría en la cruz por amor a los hermanos. Así quedaba patente el modo del amor de Dios, manifestado en su Hijo. En estas palabras de Jesús  descubrimos que su Corazón nos elige aunque nosotros no lo hubiéramos elegido a Él. Infinita suavidad de un Maestro que no repara en humillaciones porque es "manso y humilde de corazón" (Cfr. Mt 11, 29). Infinita fuerza de un amor que no repara en ingratitudes, porque no busca su propia conveniencia (Cfr. 1 Cor. 13, 5). 


“Os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure” (Jn 15, 16) Es la característica de los verdaderos discípulos; no el brillo exterior de su apostolado (Cfr. Mt 12, 19), pero sí la transformación interior de las almas. De igual modo a los falsos profetas, dice Jesús, se les conoce por sus frutos (Cfr. Mt 7, 16), que consisten, según S. Agustín, en la adhesión de las gentes a ellos mismos y no a Jesucristo (Cfr. Jn 5, 43; 7, 18; 21, 15; Mt 26, 56)  Si las comunidades cristianas quieren ser fieles a la persona y al mensaje de Jesús, han de atender a los enfermos más desasistidos y necesitados con la misma solicitud con que él lo hizo... Jesús no pasó de largo ante los enfermos, el sector más desamparado y despreciado en la sociedad de su tiempo. Se acercó a ellos, se conmovió ante su situación, les dedicó una atención preferente, buscó el contacto humano con ellos, por encima, de las normas que lo prohibían, y les libró de la soledad y abandono en que se encontraban, reintegrándolos a la comunidad.


"Esto os mando: que os améis unos a otros" (Jn 15, 17) Así concluye la perícopa de este domingo, son palabras pronunciadas por Jesús durante la última cena, momentos antes de subir a la cruz para resucitar. La solemnidad del momento en que nos dio Jesús su mandamiento de amarnos, demuestra bien a las claras que es su última voluntad, la misión que nos encomienda con urgencia y con todas las prioridades. Por eso insiste una y otra vez, como para que no pase inadvertido ni sea relegado a segundo plano.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


Juan, en este último domingo de Pascua, destaca lo que es el toque definitivo de la vivencia de la fe: el amor, el ágape. Este amor en Dios es comunidad, trinidad. Y este amor se va manifestando en la creación, en la encarnación, en filiación, en la amistad, en la alegría definitiva del encuentro final. Pero siempre el origen y el término es Dios. Es un amor que se concreta en frutos: la amistad, la gracia, la oración, las obras, la alegría. En el ambiente pascual en que estamos habría que destacar la alegría. "Que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría llegue a plenitud" (Cfr. Jn 15, 13).


El amor que Jesús nos encomienda no es una simple corriente de simpatía. No se trata sólo ni precisamente de mirar a todo el mundo con una sonrisa en la boca o prodigando buenas palabras que, en ocasiones, pueden llegar a sonar huecas. Tampoco se trata de reducir nuestra Caridad al simple asistencialismo, o dar de lo que nos sobra y vamos a tirar. El amor que Jesús nos manda es un amor afectivo y de amistad, de compañerismo, fraternal. Pero un amor también efectivo y operativo. Es el amor que arraiga en el corazón y produce sentimientos de aceptación, de respeto y estima, al tiempo que da frutos de justicia, de solidaridad y de fraternidad entre todos los hombres. Porque lo que Jesús nos propone es que nos amemos los unos a los otros como él hizo.
La Iglesia, a pesar de sus luces y sombras, durante toda su larga historia ha estado siempre pendiente de las necesidades y de los sufrimientos de los hombres: los pobres, las viudas, los huérfanos, los enfermos, los abandonados, los moribundos, los perseguidos han sido acogidos en la iglesia. El calendario de los santos es un inmenso listado de hermosas obras del amor cristiano. Y ese listado aún no se ha cerrado. Muchas de las miserias del hombre se van resolviendo en la creciente acción social de los Estados. Pero ninguna política social puede alcanzar todas las miserias de todos los hombres ni podrá dar respuesta a todos los sufrimientos humanos. Por eso queda siempre un espacio abierto al amor de los creyentes y a la solidaridad de todos.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


Oh Jesús, Hijo amado del Padre, tu has venido al mundo para enseñarnos el lenguaje del Amor, de la “Caritas”, del amor fraterno y desinteresado al hermano. Como niños pequeños estamos aún aprendiéndolo, no sólo de palabra, sino con los hechos y gestos de cada día.


Tu nos has revelado el amor del Padre, que te envió a dar tu vida por amor a todos. Ayúdame a no olvidar nunca la medida del amor que nos tienes, y me comprometa en la tarea de amar con el mismo empeño. 


Danos la fuerza del amor humilde, perseverante, abierto a todos, ya que cada hombre es hermano nuestro. Ayúdanos a descubrir los distintos modos en que se nos presenta también a nosotros cada día la ocasión de dar la vida por los otros, y danos la fuerza necesaria para darla. 

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


Que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud.


Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 


Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

24 de Mayo de 2009 
Domingo de la  Ascensión del Señor  – Ciclo B

Lectura del Evangelio según San Marcos: (16, 15-20)

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once, y les dijo: “Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda al creación. El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos y quedarán sanos”.

Después de hablarles, el Señor Jesús, ascendió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes, y el Señor actuaba con ellos y confirmaba la Palabra con los signos que los acompañaban.

Palabra de Dios.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


La presente lectura pertenece al resumen de las apariciones de Jesús con el que concluye el texto canónico de Marcos. Dicho pasaje forma parte del "final canónico de Marcos"(Cfr. Mc 16, 9-20), posiblemente añadido posteriormente al relato original, el cual está formado por un conjunto de noticias extraídas de los relatos pascuales de los otros evangelios.


Es un texto que cierra algo más que una obra literaria: cierra el tiempo de Jesús y abre el tiempo del Señor Jesús. Una misma persona en condiciones diferentes. La condición humana y la condición divina. De esta última habla el autor por medio de un título (Señor) y de dos imágenes (subir al cielo, sentarse a la derecha de Dios). Las imágenes son vehículos expositivos, modos de expresión, símbolos. Al servicio de lo único que el autor quiere decir: Jesús es Dios. "Subir al cielo" es símbolo espacial; "sentarse a la derecha de" es símbolo de igualdad.


“Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda al creación” (Mc 16, 15) Con la resurrección y ascensión de Jesús el Evangelio no ha llegado al final; al contrario, ahora se amplía el horizonte: "a todo el mundo", "a todos los hombres", "a toda la creación" (Cfr. Mc 13, 10; 14,9). Por todas partes tienen los discípulos que anunciar la Buena Noticia.


“Echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará daño” (Mc 16, 17-18) El poder de hacer milagros es una promesa hecha a la comunidad y no a cada uno de los creyentes. Son unas señales que no causan la fe, sino que la siguen, y son unas señales que nos pueden sorprender. Tal vez son el lenguaje de un tiempo determinado o la expresión de un modo de ser cultural. Hay que entenderlas como manifestaciones del poder y soberanía de Jesús y de la fe. El libro de los Hechos nos habla abundantemente de la existencia de este don en la primitiva comunidad de Jesús; pero lo que importa no es tanto echar demonios y hablar lenguas extrañas cuanto exorcizar con la palabra y con los hechos la mentira y la opresión que padecen los hombres. Evangelizar es un servicio de liberación, es redimir a los cautivos y desatar los lazos que detienen la ascensión del hombre. Y en esto sí que podemos y debemos ayudar todos los creyentes.


“Después de hablarles, el Señor Jesús...” (Cfr. Mc 16, 19) Aparece aquí la fórmula "Señor Jesús", que constituye el núcleo más originario del símbolo de la fe cristiana. En esta fórmula se confiesa que Jesús, el hijo de María, que padeció bajo Poncio Pilato, es el Señor resucitado. Se trata de una expresión muy frecuente en los Hechos y en toda la literatura paulina, pero que sólo aparece aquí en los textos evangélicos. Ese Jesús es, pues, Dios, igual al Padre, pero también de un modo diferente, porque todo lo recibe del que todo lo tiene. Por eso, también está escrito que su nombre es el Hijo (Cfr. Heb 1,4). Y cuando los creyentes nos dirigimos al Padre en nombre de Jesús, esto es mucho más que ampararnos en sus méritos (Cfr. Heb 5,9) o valernos de su poderosa intercesión (Cfr. Heb 7,25): en el nombre de Jesús nos presentamos como hijos, sabiendo que Dios nos abraza en el mismo amor paterno que tiene a su muy amado (Cfr. Ef 1,6).


“Jesús, ascendió al cielo y se sentó a la derecha de Dios” (Mc 16, 19) La ascensión en sí misma no es descrita; únicamente se afirma la "acogida" de Jesús en el cielo, interpretada teológicamente en relación al salmo 110: entronización del mesías-rey, que entra en su señorío. La ascensión significó primeramente lo mismo que "muerte-resurrección-glorificación". Con este hecho lo que se quiere subrayar es una verdad importante y real: Jesús es Dios. A diferencia de lo que pasaba en el tiempo de Jesús, en el tiempo del Señor Jesús el espacio no es sólo Israel, ni los destinatarios de la Buena Noticia son sólo los judíos. Ahora el espacio es el mundo y los destinatarios somos todos.


“Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes, y el Señor actuaba con ellos” (Mc 16, 20) Terminada la misión de Jesús en el mundo, ha de comenzar la misión de sus discípulos. Estos han de predicar y hacer lo mismo que su Maestro.


“El Señor (...) confirmaba la Palabra con los signos que los acompañaban” (Mc 16, 20) Si Jesús comenzó su misión en Galilea llevando a cabo su predicación acompañada de signos, sus discípulos comenzarán también predicando el Evangelio de Jesús y haciendo las mismas obras que el Maestro.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


Todo el N.T. se interesa más por el significado teológico de la ascensión del Señor que por su historicidad. Los textos más antiguos relacionan la ascensión con la muerte y resurrección del Señor; en cambio, los más recientes (entre los que hay que contar el presente) la relacionan con su entronización "a la diestra del Padre". En cualquier caso, la ascensión del Señor significa la culminación de la obra de Jesús y el triunfo sobre el pecado y la muerte. Jesús, libre de toda necesidad, vive para siempre y es la garantía y la fuerza de nuestra liberación.


Un punto llamativo en el pasaje de hoy es la afirmación de Jesús acerca de las “señales” que acompañarán a los que crean. Expulsarán los demonios, es decir, el mal del mundo. Hablará en lenguas nuevas, surgirá un nuevo lenguaje con nuevos valores que fomentará la fraternidad y comunicación del hombre. El creyente será capaz de expulsar de su vida el miedo a las cosas más repugnantes y malignas. No habrá venenos capaces de dañarle, porque a los que aman a Dios todo les sirve de bien. La Buena Noticia será especialmente alivio para los pobres y enfermos. Jesús sube al cielo, pero a sus discípulos les encarga que miren al mundo y al futuro.


Ascensión y Misión son dos mitades de una verdad. Quedarse en una mitad sola, es una verdad a medias, ahí encontramos dos tentaciones: La de quedarse "mirando al cielo" (Cfr. Hch 1, 11), vivir exclusivamente pendiente de la otra vida. Un reino de los cielos desconectado de las luchas y de las miserias de este lado de acá. Un cristianismo desencarnado, espiritualista, refugio y huida...  La de mirar tanto a la tierra, que acabemos perdiendo el punto de referencia que marca Cristo con su victoria. Un reino de Dios de tejas abajo, sin dimensión alguna trascendente.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


¿Y dejas, Pastor santo,

tu grey en este valle hondo, oscuro,

en soledad y llanto;

y tú, rompiendo el puro

aire, te vas al inmortal seguro?


Los antes bienhadados
y los ahora tristes y afligidos,
a tus pechos criados,
de ti desposeídos,
¿a dónde volverán ya sus sentidos?


¿Qué mirarán los ojos
que vieron de tu rostro la hermosura
que no les sea enojos?
Quién gustó tu dulzura.
¿Qué no tendrá por llanto y amargura?


Y a este mar turbado
¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto
al fiero viento, airado,
estando tú encubierto?
¿Qué norte guiará la nave al puerto?


Ay, nube envidiosa
aún de este breve gozo, ¿qué te quejas?
¿Dónde vas presurosa?
¡Cuán rica tú te alejas!
¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas!

Amén.


(Oda XVIII de Fray Luis de León "A la Ascensión"; Usado como himno introductorio al Oficio de Lectura de la Fiesta de la Ascensión)

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda al creación. 


El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. 


El Señor confirmaba la Palabra con los signos que los acompañaban.

30 de Mayo de 2009 
Vigilia de Pentecostés

Lectura del Evangelio según San Juan: (7, 37-39)

El último día, el más solemne de las fiestas, Jesús en pie gritaba: “El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba. Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua viva”. Decía esto refiriéndose al Espíritu, que habían de recibir los que creyeran en él. Todavía no se había dado el espíritu, porque Jesús no había sido glorificado.

Palabra de Dios.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


El evangelio nos sitúa en el día solemne en que termina la fiesta de las Tiendas. Sobre esta fiesta nos informa el Levítico (Lv 23, 33-43). Sabemos que su celebración duraba una semana. Incluía un descanso, como el sábado, y una asamblea de culto. Se construían cabañas de ramaje que recordaban la permanencia en el desierto. Se celebraba una procesión en la que los participantes llevaban en las manos palmas y frutos. Posteriormente se introdujo una libación matinal cada día, iluminándose el templo el mismo día, por la noche. Esta mención de la iluminación del templo y de la libación matutina es importante para entender el contexto en el que Jesús habla de los torrentes de agua viva.


Entre las fiestas judías, la de las Tiendas, es la más espectacular "la muy grande y muy santa" (Flavio Josefo). Evocaba la fuente manada de la roca y anticipaba la alegría de los días del Mesías en que Dios hará brotar la misma fuente (Is 43, 50); en que el agua correrá por debajo de la puerta del Templo (Ez 47, 1); en que el Espíritu se derramará sobre todo el pueblo (Ez 36, 25-27). 


"El último día, el más solemne de las fiestas" (Jn 7, 39) El Espíritu, anunciado por Jesús en el último día de las fiestas, es celebrado como el don de la cincuentena. Hay quien ve también un simbolismo en los números: después del siete por siete, viene el día del más allá: el 50. Vivir en los "últimos días" significa vivir en la comunión con el Padre, por el Hijo, en el ES, por la fe, la esperanza y el amor; pero vivirlo en el tiempo presente, en la tensión de la espera final.


“El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba” (Jn 7, 37-38) Este pasaje plantea un problema de puntuación: cómo se puede conciliar el final de la frase: "El que cree en mi". En efecto, este final de frase podría ser lo mismo el comienzo de la siguiente frase: "El que cree en mí, de sus entrañas manarán torrentes de agua viva". En este caso, estaríamos en el contexto exacto de las palabras de Jesús a la samaritana. La exégesis actual prefiere unir "el que cree en mi", a la frase precedente. Así pues, la frase ha de entenderse de la siguiente manera: "El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba". Venir a mí y creer se entienden como dos términos equivalentes. En realidad, en Juan 6, 35 leemos: "El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí no pasará nunca sed". Paralelamente a esta frase de Juan 6, los exegetas prefieren puntuar a Juan 7, 37b-38, en la forma que acabamos de decir.


“Como dice la Escritura...” (Jn 7, 38) En ningún lugar del A.T. Encontramos citado el texto aludido (de sus entrañas manarán torrentes de agua viva). Sin embargo, por el contexto anteriormente explicado, cuando dice Jn "Como dice la Escritura" (Cfr. Jn 7, 38) entendemos que es una alusión al tema de la roca de aguas vivas (Cfr. Núm 20) que, según los profetas, reaparecería de nuevo en Sión (Cfr. Jl 3, 18; Za 14, 8). Y he aquí que un hombre proclama que ha llegado la hora, que de su propio seno van a brotar los ríos del Espíritu.


“De sus entrañas manarán torrentes de agua viva” (Jn 7, 38) Toda la enseñanza de Cristo en este pasaje asocia tres temas: la sed, el agua y la Palabra, que constituyen una triada muy antigua. Para un judío esto no es extraño: la sede de la sed no está en el vientre, sino en la lengua, que, además, es también la sede de la Palabra. Sed de agua y sed de Palabra, por consiguiente, se sustituyen con frecuencia mutuamente: el agua designa el don de Dios en su Palabra y la sed de agua designa la fe. Para Jn, Cristo es el que cumple las promesas de fecundidad escatológica contenidas en la celebración de las fiestas judías. Pero las realiza superando en mucho las expectativas de los más optimistas, no se trata solamente del agua de una bondad física, sino de la de una participación por la fe en la vida divina y en el don del Espíritu.


“Decía esto refiriéndose al Espíritu...” (Jn 7, 39) Finalmente, el mismo San Juan hace el comentario de las palabras de Jesús. Los torrentes de agua significan el Espíritu Santo que se dará a los que crean en Jesús. El agua, símbolo del Espíritu, no es una representación original ni propia de Jn, sino que en la tradición judía se encuentran ya ejemplos. En efecto, en Isaías 44, 9 leemos: "Derramaré agua sobre el sediento suelo, raudales sobre la tierra seca. Derramaré mi espíritu sobre tu linaje". Sin embargo, para San Juan no se trata únicamente de un símbolo de fuerza, sino de una persona: del Espíritu enviado por el Padre: "Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido glorificado". Así, la muerte de Jesús, su resurrección y su ascensión preparan una nueva etapa de la historia de la salvación: el envío del Espíritu que debe quitar la sed a los que creen.

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


Jesús proclama que ha llegado la hora en que van a brotar los ríos del Espíritu; hace esta promesa del agua viva a la muchedumbre de "pobres", y pecadores que le seguían. Ya antes había prometido lo mismo a una pobre pecadora, la samaritana: "el que beba del agua que yo le daré, no tendrá jamás sed, pues se hará en él una fuente que salte hasta la vida eterna" (Cfr. Jn 4, 14). No se trata, por tanto, de una promesa sólo para "selectos". Esta "agua" es el Espíritu que Jesús daría como fruto de su muerte y resurrección. Todos podemos llegar a sentir el burbujear de este agua que recibimos el día del bautismo. Jesús prometió el agua viva a los pobres, es decir, a los que no han atrofiado todavía la sed de Dios que hay en el fondo del corazón del hombre. "La sed que tengo no me la calma el beber" escribía Machado.


Los sinópticos y, sobre todo, el cuarto Evangelio, insisten en que los discípulos de Jesús no tuvieron un auténtico conocimiento del Padre y de su Enviado hasta después de la resurrección. Entonces se les concedió el Espíritu Santo y El les hizo descubrir el sentido pleno de las palabras y las obras de Jesús. Se da, pues, una estrecha conexión entre el conocimiento de Dios, el conocimiento de Cristo y la acogida al don del Espíritu. Al entrar en la Iglesia por el bautismo, el cristiano es introducido en la gran corriente que brota en el Corazón de Dios y lleva a El todas las cosas por medio de Jesucristo y en el Espíritu Santo.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


Ven, Espíritu divino,
manda tu luz desde el cielo.
Padre amoroso del pobre;
don, en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo.


Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.


Entra hasta el fondo del alma,
divina luz, y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,
cuando no envías tu aliento.


Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas, infunde
calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.


Reparte tus siete dones,
según la fe de tus siervos;
por tu bondad y gracia,
dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse
y danos tu gozo eterno. Amén.



(Secuencia de Pentecostés)

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.


El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba. 


De sus entrañas manarán torrentes de agua viva. 


Se refería al Espíritu, que habían de recibir los que creyeran en él. 

31 de Mayo de 2009 
Domingo de Pentecostés  – Ciclo B

Lectura del Evangelio según San Juan: (15, 26-27; 16, 12-15)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Cuando venga el Defensor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis testimonio, porque desde el principio estáis conmigo. Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues lo que hable no será suyo: hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir. El me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que tomará de lo mío y os lo anunciará.

Palabra de Dios.

Lectio: ¿Qué dice el texto bíblico en su contexto?


En el marco de los capítulos posteriores a la última cena (Cfr. Jn 14-16), antes de la “oración sacerdotal” (Cfr. Jn 17), podemos distinguir cinco “anuncios del Paráclito” por parte de Jesús (Cfr. Jn 14, 15-17; 25-26; 15, 26-27; 16, 4-11; 16, 12-15) El presente texto corresponde con el tercer y quinto anuncios enumerados.  En ellos encontramos la condición de “testigo” a favor de Jesús y el papel de “revelador” ante los discípulos, para ayudarles a descubrir el alcance de lo que Jesús es y significa. No aportará una revelación nueva, sino que llevará al descubrimiento en profundidad de lo que ha traído Jesús.


En las palabras que dirige Jesús a sus discípulos con el fin de prepararlos para la separación, les plantea claramente la hostilidad y el odio del mundo, hasta la persecución (Cfr. Jn 15, 18-25), pero les promete el consuelo del Espíritu Santo, el “Paráclito”.


En primer lugar, el Espíritu confirmará a los discípulos en lo íntimo y así podrán conocer más profundamente a Jesús, a la luz de cuanto han vivido con él “desde el principio” (Cfr. Jn 15, 27). Apoyados de este modo por el  Paráclito, que alienta e infunde vigor, los apóstoles, a su vez, podrán dar testimonio de Cristo en el mundo (Cfr. Jn 15, 26s). El Espíritu les enseñará, además aquellas “muchas cosas” (Cfr. Jn 16, 12) que Jesús no pudo comunicarles porque estaban aún demasiado inmaduros en la fe y en le conocimiento de Dios.


“Cuando venga el Defensor, que os enviaré...” (Jn 15, 26)  Después de la partida de Cristo, el Espíritu es quien le sustituye entre los fieles (Cfr. Jn 14, 16.17; 16, 7). Él es el “Paráclito”, el abogado que intercede ante el Padre (Cfr. 1 Jn 2, 1); el Espíritu de Verdad, que lleva a la verdad total (Cfr. Jn 16, 13). 


“El Espíritu de la verdad, que procede del Padre” (Jn 15, 26) Este Espíritu da a conocer la   Se trata de la “misión” del Espíritu en el mundo, más que de su “procesión” del Padre en el seno de la Trinidad (Cfr. Hch 2, 33). 


“Él dará testimonio de mí” (Jn 15, 26) El Espíritu hará comprender a los discípulos todas las cosas que no habían entendido anteriormente (Cfr. Jn 2, 22; 12, 16; 13, 7; 20, 9), por ejemplo: cómo ha dado cumplimiento a las Escrituras (Cfr. Jn 5, 39), cuál era el sentido de las parábolas (Cfr. Jn 2, 19), qué significan sus “señales” (Cfr. Jn 14, 16; 1 Jn 2, 20s),  Con ello, el Espíritu dará testimonio de Cristo (Cfr. 1 Jn 5, 6-7).


“También vosotros daréis testimonio” (Jn 15, 27)  El Espíritu, que aparece ante todo como un poder (Cfr. Lc 1, 35; 24, 49; Hch 10, 38) enviado por Cristo para la difusión de la Buena Nueva, otorga para ello los carismas (Cfr. 1 Cor 12, 4s), infundiendo en los discípulos valor para dar testimonio (Cfr. Mt 10, 17-20; Lc 1, 2; Hch 1, 8. 5, 32), y garantizando así la predicación. 


“El Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena (...) os comunicará lo que está por venir.” (Jn 16, 13) El Espíritu guía de forma efectiva a los discípulos (Cfr. Sal 25, 5; 86, 11) a través de los carismas: el don de lenguas (Cfr. Hch 2, 4. 7-11), de milagros (Cfr. 10, 38), de profecía (Cfr. 11, 27; 20, 23; 21, 11), de sabiduría (Cfr. Hch 6, 3-10) acompañándoles en las decisiones importantes (Cfr. Hch 8, 29; 15, 8.28; 16, 6-7; 19,1), etc. Al decir: “comunicará lo que está por venir” Jn emplea una expresión que, en el judaísmo apocalíptico, no indicaba tanto la previsión del futuro como la comprensión profunda de lo que va a suceder y los acontecimientos escatológicos. Lo que “está por venir” es el nuevo orden de cosas, que sigue a la muerte y resurrección de Cristo. En resumidas cuentas, actualizará en cada época la Palabra y la obra de Jesús, que son una sola cosa con la Palabra y con la voluntad del Padre (Cfr. Jn 16, 13-15).


“Todo lo que tiene el Padre es mío (...) tomará de lo mío y os lo anunciará” (Jn 16, 15) El Espíritu glorificará a Jesús manifestando las riquezas de su misterio de unión íntima con el Padre (Cfr. Lc 15, 31; Jn 17, 10) El mismo Jesús glorificará al Padre (Cfr. Jn 14, 13; 17, 4). La Revelación es por lo miso única; teniendo su fuente en el Padre y realizándose por el Hijo, se completa en el Espíritu, para gloria del Hijo y del Padre. (Cfr. Nota de la Biblia de Jerusalén para Jn 16, 15)

Meditatio: ¿Qué me dice Dios a mí a través de la lectura? 


Jesús, al hacernos hijos de su Padre, nos descubre el misterio íntimo de Dios. En Dios hay comunión entre las tres personas: el Padre, el Hijo y su común Espíritu (Cfr. Jn 14, 16; 15, 26; 16, 15). El Espíritu no es una figura poética: es Alguien. Y Jesús promete enviárselo a sus apóstoles cuando haya entrado en la Gloria. A partir del día de Pentecostés, el Espíritu empezó a actuar en la Iglesia,  demostrando así que era el Espíritu de Cristo.


Con la solemnidad de Pentecostés llega a su fin -o sea, llega a su plenitud- el tiempo Pascual. Con el don del Espíritu se derrama el amor de Dios sobre toda la creación y baja a lo más profundo del corazón de cada persona, comunicándole vida y belleza. Nuestra tarea ahora es no hacer vana la gracia que nos ha sido dada, sino hacer que dé frutos abundantes.

Oratio: ¿Qué me hace decirle a Dios esta lectura?


Veni, Creator Spiritus,



 Ven, Espíritu Creador, 

mentes tuorum visita, 



visita las almas de tus fieles, 

imple superna gratia 




llena de gracia celestial 

quae tu creasti pectora. 



los pechos que tu creaste. 


Qui diceris Paraclitus, 



Te llaman Paráclito, 

altissimi donum Dei, 




don de Dios altísimo,

fons vivus, ignis, caritas, 



fuente viva, fuego, amor

et spiritalis unctio. 




y unción espiritual. 


Tu, septiformis munere, 



Tú, don septenario, 

digitus paternae dexterae, 



dedo de la diestra del Padre, 

Tu rite promissum Patris, 



por El prometido a los hombres 

sermone ditans guttura. 



con palabras solemnes. 


Accende lumen sensibus: 



Enciende luz a los sentidos, 

infunde amorem cordibus: 



infunde amor en los corazones, 

infirma nostri corporis 



y las debilidades de nuestro cuerpo 

virtute firmans perpeti. 



conviértelas en firme fortaleza. 


Hostem repellas longius, 



Repele largo al enemigo 

pacemque dones protinus: 



y danos incesantemente la paz, 

ductore sic te praevio 




para que con tu guía 

vitemus omne noxium. 



evitemos todo mal. 


Per te sciamus da Patrem, 



Danos a conocer al Padre, 

noscamus atque Filium; 



danos a conocer al Hijo 

Te utrisque Spiritum y a Ti, 



Espíritu de ambos, 

credamus omni tempore. 



creamos todo el tiempo. 


Deo Patri sit gloria, 



Que la gloria sea para Dios Padre, 

et Filio, qui a mortuis 



y para el Hijo, de entre los muertos 

surrexit, ac Paraclito, 




resucitado, y para el Paráclito, 

in saeculorum saecula. 



por los siglos de los siglos. 



Amen. 








Amén.


(Himno gregoriano al Espíritu Santo atribuido a Rabanus Maurus [776-856]).

Contemplatio: Pistas para el encuentro con Dios y el compromiso.



El Espíritu dará testimonio de mí y también vosotros daréis testimonio.


El Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. 


El me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando. 

